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ARTICULOS .\piMil0S Inoprádcos iiccrca de César Cantii, por don 
.Salvador Co>laiizo,—pnoias saii'icas inédirus . c| iviola ilcd ^a î(  ̂v 
leciiiido iTiuicisro (li; Torres.—Proclama de .Alila, por don-I..A. 
ilpnucjo.—'La jjor Luis .M. ili* Lurra —Ik*I aru* v [os
arlisias en Espafia, .Morillo—Tna cacería de osos cu los Alpes dci 
Tiro!. - \ ai  iec adi's. — .Miri-Adi-Giaffer, novela orlenlal, por don 
rraiiriscosctmlveilii. '

GRABADOS. Itclvaio Y rnc->imi’e <le César Camú.-Conrcpcirfn do 
e! 'Tiro!'  ̂''Oro, de .Murillo.— A udlu de una cacería do osos en

A|itiu|es hiográflcos nccrca de César 
Cantil (I).

Habiendo llog.ndo á conocer los pueblos antiiiiios que la 
liiimana inteliíjonciii, en sus arraiujiies sublimes v en el des­
arrollo de su iiimen.sa hierza, lleva el timbre del'destello di- 
'mo del Hacedor Siijiremo, creyeron (pie el nacimiento de 
lo» liotnbrt's estraordinarios, deslimidos á ejercer una «ran- 
de inlluencia en la historia de la liiimanidad, era sieninre 
precedido de prodiijios precursores de su carácter v de los 
.icoutecimieiitos mas iiolables de su \ida. Si so liablaba de 
«n lieroe o de un valeroso íiiiei'rero, sus bióaral'os aseaiira- 
nan que su madre en cinta lialiia visto eii siis eiisiieíuis ba- 
al as pueblos suiiyniiados, turbas de esclavos encadenados, 

\ a .Marte o Poiona en toda su pompa triuuladora. Si se lia- 
>lal>a de im orador ó de un poeta , sus paueeiristas olirma- 

lian .que  su cima se lialiia visto rodeada ile abeias, que iler- 
lamabiin miel en los laliios del i'ecien nacido. Si se liablaba
b’Í l í ! r r \  1 divinidad le labia dictado la.s leyes, qiieliabia promul¡íado v beclw aditn-
fi» n D l i i t a r c o ,  Siietonlo v o'tj'os liiiiaralos 
uo nota lian atestado -sus páginas de prodigios .semejantes. 
Los esentores modernos, que han desterrado las fálmlasv

supersticioti
miicG^ n - P ' ; « » ‘-',uP‘'íf’‘ones populares, lian alribiiido con 
’i , .Vn ® '0^ hechos mas importantes v las roitcencioiies

í  iln o : II hitluei'icia que lian eier-
c do u i ellos una educación esmerada , las primeras impre-

vo Iim.iü, y las cirnm.staucias que los lian impulsado ó de­
tenido u i su curso. Este método lilo.sóíico adoptado para des­
l í e 7  i”'̂  hechos de los varones preclaros, que han
f oíecir'^ ’iv̂ ê “ r '^ ‘' nmclxos. siglos, y de otros queu u  cu en estos tieinpos, lian convertido las biografías en
? ' f cune ros Instoncos; lo.s cuales, lejos de limitarse 
ul cstrcclKi circiilo de unos pocos acontecimiiintos parciales, 
íi iille 1 ínteres y á narraciones de herbos indi-
n 'i  ., m una época entera, que se esticiide tal vez
S e   ̂ penen,Clones mas remotas. Las vidas de Pili, de 
Gamimg, de P.ilmerston no se pueden separar liov de la iiis- 
lo iapobtu.a y (■-omorcial de Inglaterra; la vida‘de iúuinitz 
. 'le .'laícrniH, .son el cuadro mas íiel del gallineto anstriaco 
Cisrr. If̂  '’emn'U'í  ̂de .María Teresa, ile José, su hijo, y de Fran- 
j - co ij. |_,i, inoi-infi;,^ (ip (;;„-Jos jp^ r.ampomanes v el conde 

iim í íieaiiado del lustre déla  mmiar-
1- pasadoras de Frankiiii y Washington
iin.J brillaKle de la indeiiendeiiria liniericaná. si

P'i.^n'’ ihd teireno de la jiolítica á la iialestra lite- 
' ,  en la vida de Üayle y en su gran diccionario vemos sim 

noiizadosel escepticismo destructor do todas las creencias 
mas augustas; en la vida de Voltaire se nos [,i'e.senfa la iire- 
-¡on V la mola precursoras del gran cafacíismo social que 

ucoia sacudir iiasta en sus cimientos la Europa entera; las

la / / lí íar/a  de Cien Añoe iraducitla

h t á  ejemiilures que roslnn ile b  riia-
rióilico =‘“ i>cribc 4 este pé-
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biografías de Üonald y de Mai.stre son el cuadro mas fiel de 
)!i restauración y reacnoti monárquica, v la de ('.ksau ('..vn-tc 
nos desplega a la visla el es]>ectánilo de una nueva érioca 
(jiie, atesoramlo las tradieioiies bistiiricas (le lo pasado, 
deseiivolvKMu (j los misterios de los siglos mas tenebrosos, v 
aí-iulieiido a los progre.sos do todas las ciencias, pretende 
1 eedmear el grande (“ilificio de las generaciones futuras con 
los •‘jemplos magníficos de la limnanidad.

t.iisAu Cam C nació en Milán el año 18ü.‘), v apenas adulto, 
las frailinoiies muy recientes de ima gran i'evoliicion, losde.s- 
in.ines de la vida pobtu-a de los hombres que la habian diri­
gido con i,oco acierto y miicbn cnielijad, los escombros de

En i.ltramar y d  exrangm ,.  lijan el precio los comLbnados' 
Se susiribe en casa de los (^o^-e■^ponsa|cs del EMal.l. de Mellado.
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un impc'rio colosal, que liabian destruido príncipes, que en 
la cmliriagnez de su vii-toria se inoslrabaii adversos af espí­
ritu de reforma, los últimos suspiros de una filosofía materia­
lista, los reslo.s de la prostitución imperial v de la idolatría
anarípiica, y finalmente, su vasta capacidad v sus profundos 
estudios, le dieron á comprender que la sdeiedud en quo 
vivía necesitaba uu genio (pie inteiiiasc restaurarla, indicaii- 
dolo una nueva senda, no con teorías al).sLractas, .sino con 
ejem[)los liriUantes muy propios para evidenciar que preside 
a los acontecimientos h'umaiios un ser providencial, que su­
jeta á los liombres á su fallo, ya vertiendo la copa de su ii'a, 
ya inspirando ideas benéficas v regeneradoras.

Cés.vn C.ASTL'concibió la idea de escribir una nueva//ís-

loria Unírrrsal eii el primer abril de sus años, como lo mani- 
festo K petida» v eces ii vanos de .sii.s amigos ; riero antis do 
empmukM'la publica.aon de una ol.ra tan iniuensa, ,pi" í q 
'Oslarle largo.s de.svelos é  imesiigadones pri.fun las <mis 
darse a conocer en la repúf.liea de las letias con od/k  m'o 
diic! iones, que podemos com|)arar á los primeros ravosieW  
aiiioia, cuando con su r-abellera ceñida de fiores v báiVul-i de 
suave rgcio, al.re las puertas dcl O,.¡ente al as(ro‘abin¡bn<í,r 
dtl mundo, próximo a preseularse en tmlá su gala ios Pi 
entos precoces ile Cesvu Cvxrc lo lucieron elegii ^ofesnr di' 

bt(^rafura en So.idno, en la Vallelina; v su primen ol n  q .e 
pul.bco en olauo de 18-in, fue una uoVela lu  cuati c u 
titulada: hl d/;,/.vo. .s„ elegancia, sus idixissuaves [./u^i kuíu 
oiie de novedad, la descripción de aféelos delicados maiieia- 
dos coii maestría, llamaron .sobremanera la alencion de íos 
lectores (i hicieron cobrar lama á su autor. Poco desnucs dió 
a luz la listona de la ciudad // ¡as diócesis de Como u de la
rerolucion de ¡a U lte lim . Esta muña ........ . .me es un
hnm íw f^ episodio lie la reformu iMi ludia. ile.sn’dl,-e ya cd 
homhic dolado de un genio siqierior, .pie mira la InsNiri'ico- 
mo un conjunlo de l„cd.os, qul> tie.pm'eiUri si unll cmu.víol; 
filosófica y causas muy profundas, (¡ue se ocnltan á los esní- 
ntua siinerficiales. Sus discursos solu c la Hisinvia lombarda 
destmodo.s aservir decomenlario alus Cramclhlos esposo's 
de Manzoni, contienen nii crecido numero de hechos curio­
sos, importantes y peregrinos, acompañadus de leliexi mi's 
muy sensatas, que <Jau margen á ..tras mas serias v sísta,.- 
ciale.s. Los doctos, que comprendieron el miirbo 'interés de 
á.pieí libro, lo acogieron con enliisiasmo, v sus ediciones so 
multiplicaron sübreiuaiiera. La Uibliotecn italiana, periódico 
de ^lan nombradla en la ciilla Europa, poique figuraban en 
sus paginas los nombres'y trabajos inmortales de''Monli los 
dos sacc 11, Foscolo, Ma acame, .Voliili, Aylenori v otros sa­
bios, conto también en id número de sus colaboradores á Ó¿- 
SAU CvxTi; elcual sedi.simguio por la erudición, larefinaiía 
íntica y variedad de sus artículos, entre los cuales merecen 
im puesto prcleriMite las Uellexiones sobre el romanlicismo 
m  Iranaa i,  ̂¡ctor Hiujo. La Margarita />,^v7cS auique 
liciic mi nimio solido y se diferencia muclio de las novelas 
insuslmiciales que suelen [mhlicarso diariamente allende Jos 
liniieos.no iniedoii couipelir con los Promeiidos esposos de 
M.iiizoni, proiliiccioii tal vez muca en su género, n f  con el 
.yojYo W.sco/i/( de 1 oma.s (írossi, que á la elegancia une auiie- 
lla senciHez y esponlaneiilad, que duii brillo v gi^acia al no- 
ve isla. Las tra. licciones italianas que lia lieclió Cé.sar Caiitú 
üel_ 1 uHje a Onenle de .Mr. Lamartine y de los ..Iroíici m  ]íl-' 
/ji/mide Marle, lo hacen tambieiiacreedor á ocupar un puesto 
muy distinguido entre los traductores de nota. Sus Lecturas 
J'irciyles y siis.;/mi»os Sagrados tkacn  ospaiision de afectos 
y d ii' adeza; pero tanto las primeras como los-segmidos, son 
producciones de un orden mlerior áUis que acabamos de men­
cionar. Despiie.s de que.UejandroManzoni yel abate José Boiglii 
elevaion basta su cumbre este último género de poesía de­
bido en gran parL' alos triunfos del catolicismo, en.su larga 
lucha con la impiedad , es muy arriesgado baiar á la areiia 
para pelear con estos dos atletas del Pal-naso italiano, v ven­
cerlos. t.antu lia sido mas afortunado en algunas de si¿ ni-o- 
duenones poéticas de género festivo v delicado que se reniteii 
porilo quiera enla Peumsiila itálica. Pero áesle elegaiUc pro­
sista e tii-storiador filosofo lia sucedido lo propio'ime á Ma- 
qmavelo, (pie nadie hace memoria de sus poesías, poniue su 
oívRló”*'*"̂ '’ '^omo iiistonudor y político las iia coiideiiadu al

El sabio, que tiene la plena, convicción de su elevado in­
genio, y que [uieiie esciamar con Horacio V Dante «mi fama 
sera duradera,» satisloclio en .su noble orgullo con de lic-ir 
sus estudios al bien de la Immaiiidad, cooperando á sn re-’e- 
nerocion, no debe nunca rebajarse liasta mendigarlos sufm- 
gios mezquinos de cualquiera corporación científica, cuvos di­
plomas sirven tan .solo para engalanarla portada de un libro v 
deslumlirar a vulgo d e > s  lectores. Sin embargo, César Cax- 
Tc tuvo la débil ambición de presentarse en la Academia de 
Milán para que sus socios fe admitiesen en su gremio. Estos le 
recliazaroii, y todos los sufragios, sin esccpLiiar ni siquiera

Ayuntamiento de Madrid



2 E L  U N IV ER SO  P IN T O R E S C O , PE R IO D IC O  Q U IN CEN A L.

uno, le fueron contrarios. Pero, mientras gue aquellos aca- 
tlémicos trabajaban bajo los auspicios del imperio austríaco, 
y se esforzaban en complacerle o halagarle, César Ckstü en 
el silencio de su gabinete reoorria los siglos, indagaba el pri­
mer origen de los pueblos y de las leves, patrocinaba con su 
docta pluma los derechos de la humanidad, indicaba .sus jiro- 
gresos, evidenciaba la influencia de las ciencias, de las letras 
y de las arles en el bienestar de las naciones, disipaba las ti­
nieblas de la edad media, restituia á la liara su lustre, embo­
taba las armas emponzoñadas de unapseudo-filosofía, lanza­
ba dardos mortíferos contra el despotismo y juzgaba con se­
veridad los imperios y á los emperadores.

La Historia Universal de Castú á que aludimos, es traba­
jo de un género nuevo, y asombra tonavía la idea de que va­
rias sociedades de doctos europeos habían concebido el pro­
yecto de una obra semejante sin poderlo ejecutar, mientras 
que un soioindividuo con escasos recursos supo llevarla á cabo 
en su mas floreciente edad. Los que frecuentaban en Italia 
la casa de César Cantó, repiten aun con estupor el liaber vis­
to que los documentos, los estrados v compendios de obras, 
ylosvariosapuntes,qiie'habian servfdo de material á la in­
mortal historia de nuestro autor, ocupaban un grande apo- 
-sento, encubriendo todas sus paredes desde el suelo hasta la 
bóveda.

oCuando Cés.vr Cantó publicó la introducción de su Histo­
ria Universal, los doctos concibieron una alta ideo del autor, 
pero algunos vaticinaron, como lo habían hecho otros cuan­
do apareció el prospecto de la Ciencia de la legislación de Fi- 
langieri, que tan árdua y colosal tarea no llegarla á su termi­
no; pero salieron fallidos sus pronósticos, porque el genio de 
Italia con sus alas desplegadas vaga en la inmensidad de los 
e.spacios, arrostrando las fieras'^amcnazas del que intente 
acobardarle. En esta Hisforfoyen la de Cien Años, César 
Cantó se nos presenta como lin gigante que abraza lodo lo 
creado. Las primeras épocas dcl mundo, las antiguas monar­
quías, sus instituciones políticas y religiosas, la larga serie de 
tantas revoluciones, el nacimiento, los progresos'y la deca­
dencia de las varias naciones, su comercio, su industria, su 
literatura, sus descubrimientos, sus invenciones, forman el 
conjunto de estas dos obras inmortales y el cuadro mas ma­
ravilloso, en cuyo primer término figuran la idea sublime de 
la creación y el tipo de la humanidad entera.

Su estilo es nervioso y conci.so, pero muchas veces oscu­
ro ; sus frases son muy elegantes, pero de vez en cuando con­
fusas; su elocución es esmerada, pero abunda en arcaísmos; 
sus ideas políticas son profundas, v los retratos de los perso- 
nages mas ilustres muy acabados”, pero frecuentemente se 
contenta tan solo con indicar los hechos mas importantes y 
peregrinos, suponiendo que los lectores están ya enterados 
de sus pormenores. Este defecto, que es el principa! entre 
los pocos de que adolece Cantó, obliga algunas veces ú que so 
le interprete. Sus conocimientos son enciclopédicos, pero des­
cuella con especialidad en las ciencias filosóficas, políticas y 
morales, en la historia literaria de su pais y en la metafísica 
y literatura alemanas, las cuales dan á su" lenguaje y á sus 
juicios críticos algo de abstracto.

Entusiasta por la gloria de su patria, cuando Pió IX se 
acogió ai pendón délas reformas, César Canlú lo proclamó 
en el congreso científico de Venecia, papa regenerador, y sus 
esperanzas generosas quele hadan recorrer, con el vuelo de 
.su imaginacioD, los siglos en que Roma sujetó á su poder el 
universo, lo hacían esclainar-. «fuimos conquistadores del 
mundo, renovamos la libertad griega cuando la Europa ente­
ra estaba sumida en las tinieblas de la ignorancia y agobiada 
de cadenas, abrimos caminos nuevos á la humana sabiduría 
en la época del renacimiento, y seremos, tal vez , regenera­
dores en el sigb XIX.-I Esta.s palabras, que desagradaron á 
algunos hombres del poder: estas palabras, que la desven­
tura sofocó: estas palabras, que obligaron á César (ianlú á 
que emigrara de Lombardía, las conserva su patria grabadas 
en letras de oro para trasmitirlas á los venideros, que mas 
afortunados, tal vez, que sus padres, podrán verlas reali­
zadas.

La estatura de César Canlú es fegular; sus facciones son 
agradables; sus miradaspenetrantes'descubren el genio pen­
sador; sus modalesson corteses y afables; su lenguaje fami­
liar es elegante, sencillo y natural; su lógica mas’bien sinté­
tica que analítica; su método de vida rec'oncentrado, su dis­
tracción ordinaria es la de conversar con un reducido núme­
ro de amigos sensatos y eruditos. Su comida se distingue por 
lo frugal; dedica pocas horas al sueño y muchas á la medita­
ción ; su amor á las letras lo domina; sü severidad literaria es 
escesiva, y su ambición de descollar entre los sabios no tiene 
limites. En sus amistades es tenaz y leal; escarnece á los ig­
norantes: sus chistes satíricos son profundos y punzantes, 
pero no personales ni directos; aborrece á los hombres ocio­
sos , y da el epíteto de infames a los que no aman á su patria.

El que quiera tener un retrato mas acabado y enérgico 
del carácter de Canlú, do su vida privada, de sus ideas po­
líticas y sociales, de sus chistes, de algunas frases suyas pe­
culiares, y de su leugiiaje de vez en cuando enigmático, pue­
de encontrarlo todo reunido en una novela popular .escrita 
por él mismo y dedicada á los milaneses, con el título de Car- 
lambrogio di Monteveerhin.

En este libro de pocas paginas se ha pintado á sí mismo con 
incomparable viveza decolores, y ha realizado aquella sen­
tencia profunda de Hugo Foscolo, de «que la vida privada y 
pública de los varones ilustres y autores preclaros, es menes­
ter buscarla en sus hechos y en las obras mas sencillas que 
saleh de su pluma, cuyas ciíi'as tienen una fuerza y una ver­
dad , que vencen el cincel de l'ra.viteles y deslucen los reliía- 
los mas espresivos de Apeles.

La Italia oprimida y desmoronada, la Italia que derrama 
todavía amargas lágrimas sobre la fria losa que cubre los des­
pojos de Vicente Gioberti, el hilo de cuya vida preciosa cortó la 
muerte con su fatal guadaña en una edad prematura, la Italia 
puede a lo menos encontrar alivio á sus pesares, lijando sus 
tristes miradas en César Cantó, que perpetúa sus glorias li­
terarias. y csclamando con el inmortal CANTOR de la Jeru- 
salon libertada , abrumado de miserias por la envidia de sus 
rivales, '.me queda aun el GENIO, que es don de Dios, v 
aiientras que el no me lo quite, este don será siempre mió.')

Salvador Costanzo.

R e v ista  de M adrid.

Si no tuviéramos á la vista nuestro calendario, el cual 
nos dice que estamos á lf> de junio, podríamo.s creer de dos 
meses á esta parte, ó que, saltandoó pies jiiutillas porencima 
del verano , habiamos llegado á fines de octubre, ó bien que 
nuestro so!, aquel sol que tanto nos envidiaban antiguamen­
te los cejijuntos é hipocondriacos habitantes de Londres, se 
había esti'nguido como tantos otros astros luminosos de Ma­
drid, los cuales alumbran menos aun que los faroles de las 
calles, y eso que los faroles alumbran bien poco, á causa sin 
duda déla índole del aceito municipal. Ello es que, como íba­
mos diciendo, nos hallamos á lo de junio, y ápesar déla olis- 
tiiiacion con que las individualidades del bello sexo se empe­
ñan en vestirse de un chine, un harege, un j/icond mas fres­
cos que lo que la atmósfera manda, á pesar también de que 
algunos individuos del sexo contrario se lanzan por esas ca­
lles de Dios á guisa de quien va trayendo al verano por los 
cabezones, la verdad es que hay nocfies eu que la luiinanidad 
madrileña se sopla las uñas de frió, y dias y noches en que 
con paraguas v sin él regresa uno á su rasa hecho una sopa.

Llegó'el dia" de San Isidro, esa fiesta popular en que me­
dio Madrid solía solazarse comiendo, bebiendo y liailaiido en 
la pradera, y gracias á la lluvia, solamente las personas mas 
aguerridas én el jolgorio y la broma, osaron visitar al santo 
eií su ermita v apurar unos cuantos írasqiietos, poniéndose 
en cambio de lodo, hechos una lástima; llegó después la fes­
tividad del Corpus, notable por la prqcesion, por el pa.seo de 
la carrera, y por la circunstanciado que en seaiejauto dia se 
suele fijar poi'dos ó tres meses la iiicunslancia de la moda, 
V ni la procesión pasó de conato porque uii chajiamni (le- 
í'cnte la obligó á replegarse á laiglcsia, ni el eiitronizamicuto 
de la moda pudo tener lugar, porque las proclamadoras de 
ella temieron, y con razón, que se empaparan sus tragos, y 
este temor hizo que se presentaran convertidas en unas ver­
daderas fachas. Asi y todo, el pasco se aguó igualmente que 
la procesión, y era <íe ver como iban nuestras liermo.sas por 
esas calles, desacreditándose unas en punto á limpieza por 
no mancharse, y ganando otras por la esrelencia de sus lia- 
jo.s. el terreno qué pudieran perder en el estremo opuesto, ya 
fue.se á causa de que la naturaleza no siempre es pródiga, ó 
va porque la mano inexorable del tiempo ímbiese hecho de 
las suyas. El chaparrón que diócon el paseo al traste, nos 
conve'ució, sin embargo, de que las bolitas para los pies fe­
meninos continúan en boga, v que estas no se llevan ni cor­
tas ni largas; la caña de ellas" concluye precisamente donde 
empieza el anzuelo.

Pero si uti llover tan eterno y sempiterno trac amotinadas 
á la mavor parte de las gentes dé la córte, inclusas las cose­
cheras que por esta vez ¡oh prodigio! se rnanifestaban ya har­
tas de agua, en cambio ha venido de perilla á las dos ó tres 
empresas de teatros que se lian mantenido firmes, y esto jus­
tifica el refrán de que no hav mal que por bien iio venga. Por 
eso en la L’ru : y en el ¡nstihilo ha habido entradas con que 
los empresarios no huliieran podido contar en dias .serenos, 
y por eso el Circo nos ha venido embobando con un Don Sim­
plicio Bobadiila, bobo y simple en grado heróico y eminente, 
y con un Alcalde de Tronchan, capaz de tronchar al espec- 
iador mas benigno, y eso que los hay estos dias como malvas 
en el teatro de^la plazuela del Rey.

Es indudable que cuando la lluvia ó el granizo, poniendo-

maiiiicsiai'ia resu eganuuse la» mauija uo guaiu. l.u uasun 
mejantcslos buenos de los directores suelen ser asaz peligro­
sos, en razón á que, irritados por la impaciencia, y la incer­
tidumbre, lanzan los rcme(iioii6’.s con una fruición v una frescu­
ra deleznables, vengándose de esta manera del público* el 
cual, según olios presumen, no acude á la rejjresentacion s'**o 
á regañadientes v por no saber á donde matar el tiempo; ver­
dad es que estas "v enganzas pudieran producir larga cosecha 
de silbidos: pero ¡qué demonio! para silbar es preciso ir al 
teatro, y como el que silba , paga, bien puede perdonarse el 
bollo por el coscorrón.

En el Circo, sin embargo, se ti'ata de que concluya la 
temporada con alguna cosa de provecho, y á este fin so está 
ensavando una zarzuela lindísima en un acto, titulada Kl (¡ru- 
niric," la cual, asi literaria como imisicalmeiite, es digna de 
la reputación que tienen sus autores el señor Garda Gutiér­
rez V el maestro A r i u e t a . Con ella , el teatro de la plazuela 
del Üev, que en un tiempo filé el teatro de la coquetería sen­
timental, y que ahora lo es de la coquetería franca y risue­
ña, pero culta al propio tiempo, podrá deseiigrasai' de las 
bobadas, simpladas y alcaldadas que ha perpetrado en es­
tas semanas últimas, v se despedirá de una manera que nos 
haga concebir fundadas esperanzas, de que se propone pro­
gresar por el buen camino en el año próximo.

Al pre.sente que entre nuestros poetas y nuestros músicos 
ha empezado á sentirse una saludable emulación, bastante 
por sí sola para producir ubérrimos frutos; hoy que unos y 
otros se encuentran animados de un deseo vehemente de en-̂  
sandiar el círculo de sus ideas en el nuevo campo abierto á 
sus in.spiraciones, conviene mas que nunca cerrar la puerta 
del coliseo del Circo á las monstruosidades musicales y lite­
rarias que solian tocar á ella, cuando estacla.se de espec­
táculo estaba en mantillas y tendía únicamente á llamar la 
atención por lo grotesco.

La zarzuela, lo mismo respecto á la música que respecto 
á la literatura, está destinada tal vez entre nosotros á resu­
citar el carácter de originalidad que íbamos perdiendo, y 
ciertamente que semejante resurrección no debe ser consi- 
siderada con indiferencia en la patria de Lope de Vega, Cal­
derón, Rojas, y tantos otros ingenios ilustres, ni en el pais 
donde se oyen"playeras, zorzicos, y otros cantos nacionales 
cuya deliciosa armonía arrebata igualmenie á propios^ y es- 
traños. En nuestro repertorio dramático moderno figinau 
nombres que garantizan ki posibilidad de la’elevación de la 
zarzuela, y el Dominó .43u/, el Valle de Andorra, }' Jugar 
con Fuego, nos han revelado que tenemos compositores de 
capacidad stiliriente para esplotar nuestros tesoros musica­
les, y quien sabe si iiasta para crear escuela. Haya, pues, 
constancia, conciencia v ánimo, y al ario: sic ¡tur nd aslra.

I El tiempo, el detest'ablo tiempo que viene reniojando á la 
capital de la monarquía hace dos meses, es también la causa 
única de que el mundo elegante no liaya empezado ya á dar

tumbos y vuelcos por esos camino.s; pero c.s de creer que no 
lardará en hacerse sentir el movimiento, en lazon á que nos 
hallamos á mediados de junio, y sabido es que la temporada 
de los baños de mar comienza en junio para concliiir en se­
tiembre. Durante este período, lás gentes de Madrid, por 
poco desahogadas quese encuentren, financieramente hablan­
do, se despepitan por ir á zambullirse en las olas, ó bien á 
sulfurarse en las pifes de Santa Agueda ó Arechavaleta, bajo 
pretesto de recobrar la salud unos, y realmente otros jiara 
combatir añejos alifafes.—San Seha.stiaii, Devu .Ifiarritz , y 
algunos otros pueblos de la costa de ('.anlabria , serán en este

A i u »  v e r i l  V I  v i i j v t v i j v  . . . . .  . . .  ----------

Nuestros conciudadanos de ambos sexo.s han llegado a con­
vencerse de que las carnes saladas se imuservan mas largo 
tiempo que las o tras, y es seguro, por lo tanto, que de aquí 
á algunos dias las playas se verán cubiertas de aniateurs mas 
ó menos cuidadosos de sus personas, asi en lo interior como 
c.steriormentc. Los madrileños lian querido estender la ele­
gancia hasta á los tragos de baño , los cuales en el sexo mas­
culino deberían ser de una ligereza casi salvage, y asi es que 
hay quien envuelve su individualidad en un saco con el obje­
to "de ocultarlos capriclio.s déla  uaturaleza, hay quien se 
pre.senta liccho un San Isidro, y tiay también, quien pres­
tándose buenamente á que sii-s compañeros do baño tengan 
un,curso de osteología, se lanza al mar con un pantalón de ma- 
lion, merced al cual y á lo magro de su físico , da márgen á 
creer que tamílica se bañan los ósjioetros. Lo mejor del caso 
os que esto lo hacen porque desean ser vistos y producir su et<ü- 
to , en razón á que alli abunda como en todas partes la muger, 
y como en todas partes es el mas bello ornato de la playa.

Pero asi piernsan las pobres mugeres en ocuparse de los 
hombros á la hora del baño, como en la lúdroíobia del rey 
qiieraliió.—¡Para eso están ellas en momento semejante!— 
Harto’tienen que hacer con chillar al contacto del agua, y 
con dar diente <-on diente al entrar cu el líquido elemento al 
abrigo de las aletas protectoras de los bañeros, ó sea de esos 
tritones privilegiados que tienen la fortuna de no ejercer su 
e.slado social en Turquía. ¡ Fresco está el Adonis que aguarde 
una mirada de sn Venus, cuando la haga tiritar la trinidad 
del agua!... Pero felizmente este no qs el elemento de aque­
llas Náyades interinas, y como vuelven pronto á su estado (k 
iTUigerés, v curiosean entonces que es una hend’K'ion de Dios, 
gracias á la curiosidad, puede aprovecharse el.tiempo.

Ni un bailo, ni una boda, ni un duelo, ni siquiera mía es­
capatoria de la casa conyugal ó paterna tenemos que contar 
á nuestros lectores. Quisiéramos saber qué ilemonios hacen o 
en qué diablos piensan lo.s iiabitantes d é la  coronada villa, 
cuando ni bailan, ni se casan, ni se baten, ni emprendeii 
aventura alguna que sirva de pasto á la maledicencia. A lue­
go haga vd.'" una/ícrísío de .Undricí, y amenícela como Dios 
ie da á entender, sopeña de que el bevévolo suscritor se en­
tregue al sueño, v no despierte en la época de renovación de 
sns'criciones! ¡ Si por lo menos fuera uno minero ú hombre po­
lítico! Esta seria la manera única de ganar honra y prove­
cho , como lo ganan por ahi mas de cuatro badulaques, que 
con la política tienen una mina, y con las minas una política 
muy á propósito para despesetar al lucero del alba.

*Y si abandonando á Madrid, que en honor de la verdad 
no está muy divertido que digamos, hacemos un viagecito a 
Aranjiiez en busca de materiales, encontraremos á lo simiu 
motivos suficientes para bostezar con la flor y nata del nnui- 
do elegante en el jardín de la Isla, can.sas justísimas jiara 
ma’decir de todos los fondistas liahidos y por liaber, y razo­
nes incontestables para trinar como ruiseñores contra el ser­
vicio del ferro-carril, el cual continúa siendo tan inevai’to 
como lo filé en la época de sn inauguración.—Viage hay en 
que echa uno de menos el columpiante coclie de colleras, y

Uü lu r i u n u a ,  UU ^u\<x v»;iu«.-uu , ao« WIMV .A.-., --------
y San Pedro., nos ocuparemos cu la Revista próxima.

E ste ra n  G a r rid o .

P ocsias sa tír ica s  iiicilltas.
E písto la  d e l  sabio y  fec cn d o  F rancisco de  T o r r e s  . m e r u í m -

MO POETA DEL SENADO TOLEDANO A L u lS  H l’RTADO DE lü L E im ,
SOBRE EL HOSPITAL DE NECIOS, T LA RESPUESTA Ql'E Á El.LA l.l

DIO L uis H urtado  ( I ) .

Otro de necio verán 
que presume de avisado 
de discreto y de galan 
porque á Diana y Roscan 
cuatro veces ha pasado: 
luego escribe y se enamora 
de allá de una"reina mora 
mil comedias ordenando 
donde sale lameiitaiulo 
el pastor por la pastora.

Hay otro deudo y pariente 
del tordo y del papagayo 
que dice mayo la gente 
y el lo aprende fácilmente 
sin saber que cosa os mayo : 
si dicen liazañas claras 
rarísimas y preclaras 
sin notar su luiidainenlo

(1) Debemos á la liiieiia ainistail de luiesiro aiiroewlile eolabor»- 
üoel señor Neita ue MosiiiiiTa la iiiserciun deesiis dos eomiiosi- 
clones uoelicas que coiiseauyeii el epiloito dcl folivo ílotpilal 'i,’ i«- 
oÍKí oue se encuentra eii la obra lilula.ia L is  In-nciené.s rte L i i » J r  
íluriudo,.poi‘laafisteUuao.en  (/cfnsodc lUi-Hres inayerf*, etc. 
forresiioiidienlc á l.’Wai-Nos damos d  parabién-al publu-av amoa*. 
poesías salírieas iuc.iilas, porque repren.iert la vanvlad y bt l'cdatui­
na, como virios va dignos de censura públwa en el sislo \ \ i.  K 'in- 
ramos qtic no sera esta l a  última v z q u e  el señor Neira de .«oMiorra 
nos iavorezca con sus iimsiigaciqnes bibliogiálieas.
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si en berzas trata, al momento 
dice que son berzas raras.

Otroá damas y á doncellas 
mi] coplas cuenta á desliora 
y por mas encarecellas 
dice saben que en liacellas 
noestuxo por Dios im hora,
V Homero con sii saber 
le pudiera responder 
no son grandes inaravillas 
•jmrquc de tales copliilas 
cien rail se pueden hacer.

Verán otro zapatero 
que conoce solo el mosto 
entre las hormas y el cuero 
presumir el majadero 
de enmendar al Ariosto, 
y otro que por bizarría 
nunca deja en todo el dia 
un Petrarca de la mano 
y el necio sabeel.loscano 
como yo el algarabía.

Hay otro que en condiciones 
al mismo topo parece, 
y come pan y bretone.s 
por dejar muchos doblones 
a quien no se lo agradece, 
y este tal es comparado 
al asno que \a  cargado 
de mil preciosos mán.jares 
y come en los muladares 
un cardo .seco y ¡lisado.

Otr o necio Itallo yo 
que si cuenta á alguna gente 
un raso que nunca ovó 
dice; á mí me sucedió 
y al conde de Benaumle; 
y otro de ingenio grosero 
que vende un (*iieñto casero 
jtor nuevo recien sacado 
y es el cuento mas i-ontado 
que moneda de escudei'O.

Otro médico inocente 
en necedad graduado 
suele matar al doliente 
y decir perpéluameiile 
que murió <_!(> mal reglado,
V aunque Dios poi-los liumunos 
desterrase por sus manos 
del mundo la enfermedad, 
bastaba sii-nocedad 
á matar todos los sanos.

Otro presume valer 
con dueñas y con doncellas 
por el cantar y tañer 
y tal modo de" placer 
aliorrccon todas ellas: 
ya no quieren acciones 
villanescas, ni canciones 
viliuelas, liarpas ni coro, 
que es la música del oro 
el Dios do sus corazones.

Otro da coplas en plana 
como un galan indiscreto 
que á una dama cortesana 
le daba cada mañana 
dos reales y un soneto 
y ella dijo ál majadero 
con un amor lisongero.
—mi alma, por vida mía 
ipio me traigas cada dia 
todo el soneto en dinero.

Otro piensa con simiMoza 
quemándose en vivas llamas 
que por sola su belleza 
discreción y; gentileza 
se mueren todas las damas, 
y son vanas presunciones 
que á Narcisos ni Absaloiies 
en no dando llaman feos 
y hermosos los guineos 
como caigan con doblones.

Hav oti'os necios ufanos 
[lesados muy mas que el plomo 
que de puro cortesanos 
de aquesta casa y hermanos 
])ueden ser los mayordomos; 
con otros de autoridad 
letras, mando y gravedad 
que puedeh según la ley,
(lar como en tabla de rey 
todo el año, necedad.

Hay otra gente parlera 
quede pesada si empieza 
con media palabra entera 
hacer hasta una riqueza 
por la oreja en la cabeza: 
y otros de antiguo abolorio 
cónsules de consistorio' 
que suelea por,discreciones 
deciros eii dos razones 
Ires necedades al óleo.

Hay ofro.<, que yo me acabo 
(le ver su pora cordura, 

ue es su parlar tan sin calió 
lie por dar una en el clavo 
anciento en la herradura; 

y otros que van por Ia\ia 
del Careliano y Pavía 
V con este desa'tino

están heclios de costino 
relojes de medio dia.

A otra torpe nación 
que con su poco saber,
SI tratan de discreción, 
preguntan con presunción 
que si es cosa de comer 
con otra gente profana 
fine es llamada cortesana 
ue las salas de París 
y al cabo como decís 
son necios, tintos en lana.

Otros con sii vanidad 
plus uUra dicen por si 
y clips dicen la verdad 
(jue su mucha necedad 
no puede pasar de allí; 
con otra grave caterva 
altiva dura y siiperba 
que á sus damas estos tales, 
dan en lugar de reales 
necedades en conserva.

Y otros, que os Dios testigo 
que el mas sabio liallo yo, 
qu(í podrán decir conmigo, 
majadero sois, amigo, ^ 
no mereceis culpa , n o : 
con otros pesquesidores 
de avisos y de primores, 
y puédeiile.s preguntar, 
que cómo puede juzgar 
el ciego de las colores.

Y en suma, .son Yan sin cuento 
los enfermos deste mal, 
que halla mi entendimiento

. que el mundo es pequeño asiento
j)üia tan grande hospital; 
que nadie escapa de aqiii, 
y el que mas mira por si 
con mayor curiosidad, 
arroja uua necedad 
de las mas lindas (|uc v í.

En fm, hizo vuestra mano 
lo que no pudo hacer 
Mida, Tiberio y Trajano, 
ni el monarca'Octaviaiiü 
con su riqueza y poder, 
que hay tantos necios y bobas 
de manto, capa.s y lobas, 
que ningún Cesar'podía 
mantener un solo din 

* á los medios de, algarrobas.
Quien viese en vuestro bospila! 

venir á curarse á él 
tanto ilustre principal 
enfermo de aqueste mal 
que es milagro sanar de e l, 
y note vuestra cordura 
(¡ue fué una sombra ó figura 
de aqueste mal grave y liero 
quien dijo: y canto primero 
el mal que no tiene cura.

Que antes veremos volar 
escuadras de cuervos blancos,
V antes veremos sanar 
de su mancilla y pesar 
los ciegos, cojos y mancos, 
y antes á la buitre fiera 
que es continuo carnicera 
á la mollera de Tirio, 
dejara su antiguo oficio 
de llorosa y lastimera.

\  antes podrá, señor cura (1), 
con facilidad cualquiera 
tallar en la piedra dura 
una hermosa figura 
asi como en blanda cora, 
y antes verán los iberos 
a los corcillos ligeros 
apacentarse del viento, 
y antes al hombre avariento 
verán liarlo de dineros,

Y aun del manzano y su l'uenfc 
podrá Tántalo gozar, 
antes que niiigiin doliente 
(le aqueste grave accidente 
pueda el médico sanar: 
mirad, dice el buen Ursino, 
dónde llega el desatino 
de la simple necedad, 
que.su propia sanidad 
aborrece de coiitino.

Otro letrado tudesco 
tratando desto que hablo, 
dijo, á probar yo me ofrezco 
que tienen gran parentesco 
la necedad y el diablo;
¡lor la cual fué dcstefrado 
aquel ángel obstinado 
con armas, fuerza y destreza 
(le aquella suprema alteza 
donde el triste fué criado.

Que si quiso con sus manü^ 
cubierto de duras mallas, 
con los nobles ciudadanos 
de los reinos soberanos 
Iraluir á viles batallas: 
si viendo su perdimiento

(1) Luis ilurliido du Toledo era sacerdote.

tuviera arrepentimiento 
(le haber áüios enojado, 
fuera luego perdonado 
volviendo á su alojamiento.

Mas esto jamás será 
como predicaste vos, 
que el no se arrepentirá 
ni Dios le perdonara 
mieotras que Dios fuere Dios; 
adonde podéis notar 
que vive en llanto y pesar * 
por ser necio porfiado, 
perdiendo el desventurado 
10 que yo pienso gozar.

Tal un necio afirmará 
mi! necedades de amor, 
y noio confesará 
porque primero querrá 
ser mártir que confesor; 
viénese desto á hacer 
en necedad bachiller, 
que es el grado que lo cabe, 
y asi pensando qu(j sabe • 
nunca procura saber.

Horacio trata en un cuento 
que son los necios profanos, 
corma del entendimiento, 
garrucha para tormento 
de los sabios cortesanos; 
y dice viendo sus precios, 
sus burlas y menosprecios,
—pues los discretos son poros,— 
máteme Dios entre locos 
y no viva yo entre necios.

Pues viendo yo, señor cura, 
ques sin cura este accidente, 
pregunto á vuestra coi'dura 
-si ha sanado por ventura 
desto mal algún doliente, 
y ultra  destolsaber quiero 
qué rentas ó qué dinero 
bastan para este hospital, 
donde ciirait; deste mal 
tanto Qeckj y majadero:

Y el d'screto cada dia 
por et bien guedesbo cobra 
os rece una letanía, 
porque el Hijo de María 
os pague tan buena obra, 
y quedando confiado 
buen poeta laureado,
3 uecon vuestra discreción 

e todo daréis razón: 
vale, sabio Luis Hurtado.

(Se concluirá.)

D e l a r le  y la s  a rtista s  en España.
UUR1I.L0.

El mundo artístico tiene que resolver un gran problema: 
-se pregunta si el arte_ existe en España; sí existe esa mani­
festación de nuestra vida interior, l’a revelación de las miste­
riosas armonías que brotan constantemente sobre la superfi­
cie del mundo. El arte es un reflejo constante del hombre, 
que cambia cuando cambian las épocas y las generaciones, 
encarna en nuestro presente tocias las modificaciones políti­
cas y sociales de otros tiempos..., por último, el arte mar­
cha con la liumanidad. Llora con la caída de los soberanos, 
celebra los triunfos de los imperios, preconiza la libertad si 
él pueblo la goza, indica la esclavitud si el pueblo gime, es 
la_ espresion de la virtud y déla inteligencia, y evoca y eter­
niza ú los que han sucunibido gloriosamente"en los campo.s 
de batalla. El arte es el corazón de todas las sociedades; el 
arte tiene un lenguaje escluávo para hacerse comprender 
de todas las inteligencias.

Aliora preguntemos, después de lo manifestado, si el ar­
te en España cumple con esta misión, si lleva á cabo con la 
en(írgía que corresponde tan saludable propósito. Nuestros 
mejores artistas son las mas veces, ora tíraiuos, ora descon­
fiados; su inspiración es la historia, reproducen- las inmorta­
les creaciones de los tiempos clásicos. ¿Cuál es en la España 
contemporánea el pintor de su época? ¿Dónde está el pintor 
filósofo, inteligente, reflexivo que so constituye en eco do 
nuestros infortunios ó de nuestras felicidades, en consolador 
de nuestras penas, en cronista de nuestros desengaflo.s? La fe 
ya ya casi desapareciendo del alma del artista; una funesta 
tiniébla oscurece nuestra inteligencia y apaga, evapora iiue.s- 
tras creencias- El indiferentismo es el' sistema que constitu­
ye el arte moderno en España.

¿Por qué los artistas, en quienes debemos, suponer con 
justicia mas sensibilidad, han de ser hoy los que menos se 
preocupen de los aves doloridos, ni de los placeres risueños 
del pueblo que los rodea? El verdadero artista es el que re­
produce con exactitud lá vida del munilo que habitamos, 
porque reproducir simplemente la naturaleza, no es lo que 
debe llamarse arte. ¿Podrá llamarse arte volver á pintar lo 
pintado, ó acomodarse á la manera establecida por otros?

La mayor parte de nuestras pinturas, hablan mas á los 
ojos que al corazón; se ven en ellas mas efectos de ejecución 
que (le invención. En una palabra: el arte no existe en Es­
paña. Recurramos á la Iiistoria del arte para saber si lia 
existido algún dia.
. Los tiempos medios en los que dominaba un espíritu reli­

gioso y caballeresco, fueron un manantial inagotable para la 
pintura; pa.semos, pues, al renacimiento que^feneció con la 
casa austríaca.

La reforma introdujo la duda en nuestras santas creen­
cias; la razón quiso declararse dominadora do la fé, la cien­
cia sostuvo una lucha sangrienta con la religión, declamóse 
contra el culto eslerior, y sin (embargo, puede afirmarse que 
no por esto sucumbió el cristianismo, aun cuainio (jiiedó un 
tanto amortiguado, especialmente en España. Por eso nues­
tros artistas no abaiidonarou sus asuntos místicos; estampa-
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ron en sus lienzos los misterios de la Divinidad, 
las massenlidasesoeiiasdel Evangelio, y he aquí 
lio <iué manera fueron los leales intér[)rctes 
(le los seiiliinientos de su época, fraduciendo 
sil vida interior, y mereciendo por ello el nom- 
hre de artistas. En suma, pertenecieron á su 
rpoca.

Si un pintor se consagra á la liislórm de su 
tiempo, \a  puede ser calificado con el titulo de 
artista d'é'su éjioca, porijue estampará los he­
chos ipie ilustraron el tjeinpo de su monarquía. 
Se verá en sus cuadros históricos, el reflejo 
fiel de las acciones mas brillantes di* a(piel pe­
ríodo. Es necesario que viva en lo presente 
para <pie los grandes sucesos de su época (¡ue- 
ilen para siempre consignados en el lienzo.

¿guión, sino el gran Velazq^uez con su genio 
estampó en sus cuadros las ideas de su siglp? 
¿Quién no ve á este inmortal creador esciá- 
liiendo con los pinceles la historia, el reinadi> 
lie Felipe IV? Sus obras son el masverídico tes- 
limoniu de lo que apuntarnos.

La té rfdigiosa de su siglo, aparece en su 
.lesus enclavado, en ésa imagen sacrosanta, 
vivo reíleio de las ideas crísliaiias de su tiem­
po; en esta obra se ve también el entusiasmo 
del artista, v cuenta (pie Velazqiiez era mas 
dado á los asuntos ¡irofanos rpie á los místicos. 
¿Dejó Vtdazcpiez de coiisfgmir en sus telas las 
('•ostimibres de aquella decadente y disipad.f 
monarrpiia? No: véase, examínese el cuadro de 
las-Vcm'/irt.s; aüi veremos á la familia del mo­
narca, á los enanos v á las enanas que divier­
ten á la infanta Margarita; la frivolidad de !¡t 
época, no [luedehidlar mejor intérprete.... Ve- 
liiz<iuez \i\ia  con sii siglo.

El cuadro conocido con el nombro do Las 
lanzas, es otra página histórica de su tiempo: 
el de í.asltilandi’rafi simboliza al pueblo humil­
de de su tiomjio. No iio.s-cansaremos de repe­
tir , que nuestros pintores de los .siglos XVI y 
XVII, fueron artistas.

Después de haber hablado de Velazqiiez, 
¿que diremos de Murilio? ¿Escrihiótambien es­
te pintor la historia de su época?... Ociosa es 
la conlirmacíon. Todos sus cuadros pertenecen 
áasuntns religiososen las cuales dejóeslampa- 
(la la creencia de su tiempo. Pintor de oslraor- 
(linario mérito, pintor de genio .sobresaliente, 
inspirado sieinjire, mas para los asuntos reli­
giosos (pie para los profano-s. Morillo dió á sus 
pinturas sagradas toda la poesía que tiene el 
rristiaiiismo. Las caras desús vírgenes, no per­
tenecen á esas mugeres vulgares terrestres <jiic 
lian servido de modelo á otros ai'tistas; Miii-illo 
miralia pocas veces al natural para pintar esta 
clase de lisonomías.

Ningún ¡liiitor sobresalió tanto cuno Murilio 
en la eiitonacion de los ciclos. Examinemos el 
cuadro de San Antonio que esta en la capilla 
bautismal de la catedral de Sevilla. Separé­
monos de la gran iigiira de 
San Antonio , y lijemos la 
vista en los accesorios, en 
el fondo. Este fondo es un 
rompimiento de luz celes­
tial entre n u a s  nulies se 
ven esparcidos muchos án­
geles, (pie constituye la ro- 
íiorte del niño Diosqiie des­
ciende de los cielos para vi­
sitar al santo. ¿Dónde hay 
mas Irasfiarmicia que eíi 
esta gloria? Ningún pintor, 
romo’no tenga im geiiioe>- 
pecial, piieciedar una en~ 
tonacioii mas divina y ce­
leste.

La faina de Murilio lia 
sido uiiiversid; Murilio pin­
tó mucho, pt.rqiie según re­
velan sus pinturas, e.sto ar­
tista se (lelenia poco en sus 
cuadros; todos sus lienzos 
están trazados y pintados, 
como diren los ái-tistiis, de 
primera intención, sin (¡i:e 
por eso se los ¡lueila llamar 
uosrpjéjos. De aqui sin diuia 
procede aquel ambiente mis­
terioso (]iie algunos confuu- 
di‘n con la llamada veladu­
ra , de aqui ]>roeede tam­
bién el (pie 110 se vean los 
niiilnrn(,s en las figuras de 
Murilio: aipiella unión do 
tintas diestramente combi­
nadas liara la forma de la 
redomlez; aipiel claro oscu­
ro tan especial, tan fascina­
dor, y aipiel color tan se- 
gino."

Lasohrasde Miii’illo han 
tenido gran precio en todas 
partes. Su e.stílo se ha con- 
liindido muchas veres con 
la escuela (lameuca; pero 
puede asi-gimir.se (pie su 
manera de pintar no es la 
ílameiiea, aun cuando de 
ella luna recibido las pri­
meras impresiones; Murilio 
por lo tanto, tiene una es­
cuela pi()[)ia, Suva, escuela 
(pie el se ha lorrriado v (pie 
jio del.e á nadie.
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Conci'prion de la Virgen, copia del cuadro de Murilio.
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Desgr.ai iiidanienle en F.sp^ña es donde me­
nos se aprecia a Murilio; todas las naciones le 
acatan, le veneran, y sus cuadros son desea­
dos con afnn, y se o'freceii cantidades inmen­
sas por tener una obra suya.

Hace un año qiie se piiso en venta la gale­
ría del mariscal Soiilt, que contaba, entre otros 
muchos cuadros, quince do Murilio, y la Euro­
pa entera .se apresuró á entrar en la liza para 
comprar pinturasantiguas. Esto indica, ipie en 
todas partes, menos en España, hay mi ver­
dadero innviniient o artístico. La galería del ma­
riscal SoulL, se componía casi esclusivamente 
(le cuadros perleaecnmles á la escuela espa­
ñola. Ningún particular lia reunido, ni reunirá 
lirohableinenle, una colección tan numerosa ni 
tan importante, l'ara esto era necesario una 
('¡l•olInslan(■ia eslraordiiiaria, tal como la guerra 
de la imlejiemlencia, y que mi liomhre aficio­
nado á pinturas, ejerciese en España un man­
do siqierior. Estos cuadros españoles fueron 
los frutos de sus victorias ; cuadros cogidos, y 
no ül'i’ecidos, cofiio han (pierido asegurar los 
franceses.

Entre los cuadrosde Murilio que poseía elma- 
riscalSoiill, se veían en piánicr término la Con- 
cc/Hr/oii fie la Vivíjen, y N«ii Jh'ilro encadi’iaulo. 
1.a ('.oncepcioii de la Virgen, pertenece hoy al 
Museo de París; esta piníui’a la compró el go­
bierno por valor de -2 4()l,¿()0rs. La compra de 
este cuadro ha impedido á los franceses ad­
quirir otros del mismo autor, si no de tanto 
mérito como el de la Virgen, al menos de mas 
importancia para la historia del arte; esta es la 
razón porque los artista.s franceses han declama­
do contra esta especie do subasta pública, con­
tra nii rasgo tan generoso, que ellos califican 
de caprichoso, y hasta han pretendido encon­
trar defectos, ai'íiso en una de las primeras 
obras del piiilor sevillano. Sin embargo, estas 
luchas, estas cnestimies artísticas, estos arran- 
(pies, liijos del estímulo ó del orgullo, jiriie- 
baii.coino antes dijimos, que hay en Francia 
movimiento artístico, al paso qué en España 
no lo hay. 1.a historia del arle en Francia no 
ha miierio, y en España yace abismada en mi 
prüfiimJo letargo.

En comproliacion de lo que dejamos apun­
tado, y del aprecio (jue tienen micstnis pintu­
ras fuera de España, vamos á insertai' lo (jnt‘ 
dice un periódico inglés con fecha l.‘i de mavo 
del p(‘seiite año.

nAver V anteayer, tercoEOy cuarto dia dtí 
venia de lo» cuadros (pie comp’onia» la galería 
('spañüla del difiiiito rey Luis Felipe, acudió 
lina conciineiicia inmensa aL sitio donde aipie- 
Ea se veriücalia.

«El célebre cuadro de Velazipiez, La Ado­
ración de los ¡¡aslorcs, después de haber .sido 
vivamente di»[)ulada su adipiisicion, fue adjuili- 
( ado al represonlanlc del Museo-del Loiivre 

en la suma do ol,á:>0 fran­
cos.

nDe los (lemas citadros 
ostraclareniüs aíiuellos (pie 
han sido eatüiuulos en mas 
alto pro( io:

"lielralodc donAiidrrsdi- 
Anilradc', pendonero de la, 
culedral de Toledo, pintado 
por .Murilio, francos.
La Maydalena, del mis­
mo, ál,oi)() id. Nah ,4(/(ís- 
lin un lüppoiia, del mismo, 
n,OltO id. Helrulo de Alnrl- 
¡lo, pore! mismo, 'fu.hitli id. 
Ilelrato de Isabel de Itor- 
hoiL hija niapor de Lnr¡- 
qne ¡V, pintado por Velaz- 
(piez, 7,añil id. El Salra- 
dor.- (le Minillú, (),^h(l id. 
Im burra de ¡kilaam, de 
Alonso Cano, 0,000 úl.

«A estos lian si-giiidu otros 
cuadres de diveraos au'o- 
res, cuyes pre(‘ios han va­
riado dt'sde 5 ,i)0 0  bancos 
á I,!»»).»

Pero abrigamos la os[u‘- 
ranza de que el genio de la 
pintura vuelva á renacer en 
España; la ¡ireseiile juven- 
tiul, estudia, ve, compara, 
y llamará en su auxilio, al 
arte. Evoipiemos las som- 
bi'asde los grandes artis­
tas. «(■.orraiiK s á levaiilar 
la losa <pie cubre .su sepul­
cro, jiorque ellos son lo» 
vei'daderos artistas.') Tei- 
minaremos diciendo, (iiiesi 
los artistas conlempurabeos 
pintan lo presente, eterna­
mente .serán reeonocido.s 
como artista.s del siglo XIX. 
!>elante de nue.slra juven­
tud artística hay un mundo 
encantador que derrama 
loiTcutes de poesía; si se 
acercan llenos de fe en el 
porvenir, harán que broten 
lozanas llores acariciadas 
|)or un sol do veinte gene- 
1'acione.s.

"■t

San Pedro encadenado, copia del cuadro de Murilio.
I. A. ÜKUviKJn.
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I n a  en ccria  <lc oso« c m  Io« A lp es del

No es solo lo Rusia la que tiene el privilegio de la raza riel 
oso. (.orno las elevadas cimas de los 1‘irineos y de ios Alpes, 
j)i'esentan con muy corta diferencia el mismo ('lima v la mis­
ma natnraleza (pie las llamiras de la Moscovia, los osos viven 
tamhien alliy aiin prefieren aquellos sitios. Puede, pues, en- 
eoiUrarse en las regiones del .Mediodía ese animal del .Norte, 
el mas formidable, v .sin embaruo, el que mas diversión ofre­
ce en sil cacería á la vieja Kuropa.

C-on un bastón con conteia de bierro, v nn talognlllo á la 
('spalda, rcc.orria nn viagei'o, el verano último, la Suiza v el 
Tirol. Al lleiíar una bermos i mañana al pueblo de fU eium i- 
rontró en movimiento á toda la población; el tamboi- lo'/alia 
llamada por las calles, y los liombre.s s dian apresuradamente

ro alimento, a nadie le ocurrió la idea de acometerle; pero 
cuando en la primavera se despertó con el apetito (pie prodii- 

la dieta de seis meses, se aproximó á las tierras culti-ce ntii
vadas, .sobre todo, desde (pie las inieses comenzaban á agos­
tarse y cada vez iba creciendo ma.s .su audacia. Veíasele con 
frecuencia, al caer la tarde, salir de sii fortaleza, encaminarse 
a los collado-s cidtivado.s, entrar sin temor en im campo de 
centeno ó avena, sentarse allí, como á una mesa bien servilla 
y provista, y reuniendo con sus dos brazos un grande haz de 
espigas que se llevaba á la boca, engullirse lindamente los 
granos medio maduros. En cada imo de aíjuellos banquetes 
(piedaba segaba media fanega de tierra.

Temiend() una interceptación completa de v íveres, los ha­
bitantes (le Citen, resolvieron bacer iiim salida geneivil con­
tra aipiel gloton Atiia, ilabiaii elegido por general en gefe de 
su ejercito, á nn viejo cazador de cubras monteses, encane­
cido en tan penoso ejercicio, y cuyas ¡liernas comenzaban á 
i]a<piear con el peso.de la edadj pero ipie todavía tenia la mu-

Encnantoel viejo Fritz formó su gente en batalla, colo­
cando los tiradores á la cabeza y los ojeadores á la cola, la 
columna rompió la marcha, v el curioso via.gero la siguió, pa­
ra ver como concUiia aquella belicosa espedicion. Iban su­
biendo lentamente la pendiente, como lineen siempre los mon­
tañeses (pie conocen la necesidad de economizar sus fuerzas, 
veon mucho silencio, lo cual no se consigue en un ojeo de 
liebres, cuando ningún peligro preocupa el animo, ni liace 
reflexionar. Al llegar á la entrada de la garganta en donde el 
0*0 hahia abierto su madriguera, los cazadores hicieron alto 
para dividirse. .Mientras que los ojeadores, destilando uno á 
lino, iban á reconocer y cercar la parte mas baja del barran­

cos culnertos de nieves perpetuas. El uno se ponia detrás c 
tronco de un v iejo abeto, otro se metia en la hendidura de un 
peñasco, y en fin, cada cual trataba de ocultarse do las mi­
radas del enemigo, proporcionándose al mismo tiempo un
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Vuelta de uiia carerin de osos cu el Tirol.

de sn.s casas, unos con la carabina' al hombro, y otros ceñido 
el sable; los demas teiiiaii niuiidi) numus el agiulo chuzó de 
los montañeses y todos vestían sn.s tragesde los dias l'eslivosi 
que por su liecbiira, la mezcla de sus colores, y su peilecta 
-semejanza, |)areciaii un uiiiforme militar. Al ver tal aparato, 
en un tiempo en que tan IVeciieiites y repenlimis-son las con- 
moi'iones populares, creyó qneiin nuevo Andrés-llofervohia 
a comenzar contra la casa de .Austria la sublevación de 180!) 
contra Napoleón. Pero todo aquel ruido y aparato guerrero 
no tenia un objeto tan elevado. TratiUia.se únicamente de 
de.salojar de las iiimediaciones-á mi vecino nniv incómodo v
peligroso, l'ii oso de graiul 
cuarteles deinvieiaio, casi en

* corpulencia había fijado sus 
la cima de la jiiontaña (pie do­

mina el |)iieblo de l'ltcii. en lina garganta estrecha enlre naos 
espesosabetos medio Uesarraigaílos ))or los viento.s y las (em- 
[lestades. .Mientras [icrmaiiecio en aipiella guarida,'aletarga­
do como un iñarmola, cliiipándose sus cuati'O patas como uiii-

no-'cortera', el'oidivmuy sutil y la vista penetrante. Ya liaria 
lo menos veinte años, (pie lndo.slo llamaban (/a- A//¡‘ Fritz , y 
todo el niimdo refería historias miiv singulares del viejo Fritz. 
Fii (lia, por ejemplo, que liabia perseguido á ima.s gamuzas ó 
cabras monteses liasta la.s últimas cimas del Voraliicrg, en­
contró á alliá Fmj.sclüit'z, ese liombrun, patrono diábóuco (le 
if)s cazadores, cuya leyenda teutónica-ba popularizailo la mú­
sica de AVeber. Freyscíiiitz se acercó á él y le dijo.

—?,Qué es oso? señalando al mismo tienípo á su carabina.
—Es mi' pipa, contestó el tirolés Iruban.
—Ibics bien , le replicó el diablo, déjame tomar una bo­

canada.
—flon mnebo gusto, dijoFritz, y pnniéndble la punta de! 

cañón desu carabina'cn la boca del diablo, tiró del [)ie de gato.
—brriT..... hizo ebdomonio estorriudamlo tres-veces, tu

tabaco es demasiado fiuirte; todo so mejora en el-miindo, pero 
el gusto se va ecluuido á perder.

resguardo contra .sii furor; adornas estaban bastante inmedia 
tos-míos a otros para auxiliarse en caso de nccdsklail.

(blando todos estuvieron en sn puesto, á ima señal dada 
los ojeadores comenzaron ii dar gritos. Creían que aquel vo- 
ceri() discordante y desentonado, que se oia por un lado, seria 
siiliciente jiara decidir al oso á escapar por el otro; pero 
tuesii astucia 11 obstinación , miedo ó valor, el animal nri se 
nuívio. De.snnes de esperar bastante tiempo, uno de los ojea- 
(lores, perdidaya la paciencia,.sc apróximóá la cueva seguido 
(fe un gran niii.stinjMira cerciorarse de que el señor de aiiuclla 
lortaliizn, no había aliandonado furtivamente sii mansión 
Aquella temeridad por poco le cuesta bien cara. Al ver alperl 
ro que olfateaba la entrada, el’oso-se arrojó sobre el valiente 
y confiado mnstin. Hirióle rom una zarpada , le agarró eiitri' 
•sus brazos-y Jo oprimió contra sii pecho, baciéiiriole m igir 
todos sus lu.esos y dejándole en seguida caer al suelo, úm 
aplastado como .si hubiese pasado pcw- eiictiiia de su ciierjio mi
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enorme pedazo de granito. El dueño,doi perro .se tiró también 
ai suelo, bien poi- miedo ó quizá para hacerse el muerto y li- 
brars ■ por esa antigua estratagema do las terribles caricias 
del oso. .Vcercábase este al supuesto cadáver, comenzó á olfa­
tearle y ya alargaba la mano para volverle boca arriba, cuan­
do una" bala le iiirió en la oreja v le dejo realmente muerto 
junto al cadáver que recobraba la vida. El viejo Fritz era el 
que liabia disparado aquel tiro tan atrevido romo certero. 
Una aclamación general respondió á la detonación de su ca­
rabina. Cazadores y ojeadores lodos acudieron á la carrera 
para ver de cerca al terrible animal iierido tan á tiempo. Uno.s 
median su cuerpodesde la punta del hocico basta el nacimien­
to de lo cola: otros le abrían .sus anchas mandíbulas para en­
señar su blanca y fuerte dentadura: v algunos, en liii, hacian 
observar lo grueso de su.slirazos vio largo desús patas y uñas.

Bien pronto llegó al campo de batalla un carrito con cua­
tro ruedas, lirado por un solo caballo, yen  él colocaron cd 
cuerpo del oso, en la posición mas amenazadora que pudieron 
darle. En cuanto a! viejo Fritz, le estaba reservado otro ho­
nor. Prime o adornaron su sombrero de copa alta con una llo­
vida rama del rliododeiidron que llaman rosa de los Alpes: 
luego sus jóvenes compañeros, con unas ramas de abeto, for­
maron bien pronto una especie de silla de manos, semejante 
ála ífc.sfoíorin, en <|ue pasean al papa en las grandes 
ceremonias religiosas de Boma , y á la porlanluia qiic sirve 
para izar á las señoras hasta el cráter del Vesubio. Fritz fué 
sentado sobre aquel pavés, á pesar do sus escrúpulos de mo- 
de.slia, y cuatro mozos robustos y vigorosos, poniéndole en sus 
liombros, comenzaron á seguir al carro por el camino que 
descendía al valle. Hasta llegar álilten, loáoslos que babita- 
l)an en las aldoillas y casas esparcidas por aquel terreno, sa- 
liimá su encuentro.’Las mugores agitaban sus pañuelos, los 
liombres ¡jalmoteaban y los niños gritaban; en fin, cada uno 
saludaba á sii manera aí libertador del cantón, al vencedor de 
aquellos combates, que recuerdan las proezas de lossemi- 
dioses de la antigüedad: el viejo Fritz, acostumbrado á aque­
llas victorias y aclamacicmes, manifestaba, en medio de su 
gloria, tanta smicillcz , (pie para templar su orgullo no era 
liecesario agregar al cortejo el in.sultauor que seguía el carro 
de los triunfadores romanos.

n iir l-.A d i-G ia ffc r

Varicclailc:^.

DnscntRntiKSTo. Del Fomento de .\sturias copiamo.s lo .si­
guiente :

El apror.inlde y laborioso señor Luanco, catedrático de 
química en esta uiíiversidad literaria, acaba du agi'egar á os­
la ciencia una novedad, que miiHio importa al pais, al mis- ; 
mo tiempo que da al autor la justa y bien merecida reputa- ! 
cioH, siquiera para premiar en parle sus afanes y constmites ' 
trabajos en la química. Hasta la fecba ningiin profesor, asi ' 
nacional como eslragero, se ha ocupado en obtener oigas | 
(iel alumbrado del bagazo do la manzana, ó sean los resi­
duos ó desperdicios que quedan después de hecha la sidra: 
j)ues, bien, el señor Luanco Im practicado ya diferentes es- 
poi'iencias para obtener por iin simcillo procedimiento el ci­
tado gas, liabiendo recogido en la noclie del 15 los parabie­
nes V aplausos de la nu'mern.sa concurrencia que acudió al 
espenmonto, que lia tenido lugar en una de las cátedra.s de 
esta universidad literaria. |

.Vosotros hemos salido lamhien sumamente complacidos y ¡ 
.iati.sfechos de la luz clava y agradable que este gas producid, ' 
prescindiendo de la pequeña cantidad de liagazo (jue so ne­
cesita para alumbrar algunas horas seguidas , y prescindien­
do también do otras oportunas rcllexiones, qué el entendido 
j>rofesor se servia liaremos y que prueban mas y mas la gran 
importancia del descubrimiento en .Asturias.»

C a l c u i-o o r i g i n a l . En un periódico inglés se lee el*siguion- 
te calculo:

Valuado elyard cúbico de oro en dos millones de libras 
esterlinas, que es á lo que asciende su valor real, todo el oro 
del mundo, reducido a barras, podría encerrarse en una cue­
va de veinte y cuatro pies cuadrados y diez y seis de altura.

Todas esas inmensas riquezas recogidas eii la Ealifornia y 
la Australia, podria contenerlas una arca de liierro de nueve 
pies cuadrados y otros nueve de altura.

¡Y por esta miserable porción de metal amarillo tantas 
desgracias, tantas calamidades!»

NOVELA ORIENTAL.

I.

La historia que vamos á narrar á nuestros lectores es una 
imitación de los cuentos alemanes de iÍHsanis y forma uno de 
ios episodios de la guerra de las cruzadas, de e.sa terrible y 
sangrienta epopeya cuyos incidentes caballerescos, decora- 
dos'por la poesía oriental tuvieron hasta liace poco tiempo el
Iirivilegio (le cautivar la atención de las almas sensibles. Hoy 
ja pasado la moda do esos incidentes, do esa poesía y de esas 
almas, por cuyo motivo nos vemos dispensados de hacer e! 
apoteosis de nuestro héroe el njuy noble conde aragonés don 
.Juan de Lupa, limitándonosá decir, que e.ste caballero fué 
uno de los infinitos, que respondiendo al llamamiento bocho 
por su santidad el papa Gregorio IV en 1229, dejó su castillo 
de Albarracin, donde pasara sendos dias de felicidad con 
Beatriz su fiel esposa, y que puesto á la cabeza de sus vasa­
llos se embarcó para Genova, donde debia reunirse á las le­
giones de europeos comprometidos en la funesta cruzada, 
¡c.iiántii desolación produjo al mundo este jiroyccto insensa­
to! Toda una raza de lióvoes sucumbió á los rigores del ham­
bre , de la sc(3, del calor y de la peste, ó ni filo de los alfan- 
ges sarracenos. Muchos matrimonios fidiccs fueron desunidos 
para siempre, é innúmeras doncellas, tristes como las hija.s 
de Sion cautivas, lloraron en silencio Ja ausencia eterna de 
sus amantes.

El arrojado conde do Lima, á quien un entusiasmo supers­
ticioso y ardiente hiciera abandonar sus dominios feudales por 
i r á  combatir con el Sirocos del desierto, y lo que es acaso 
peor con la nostalgia y la traición de sus propios amigos, no 
juido menos de descender de la altura de su resolución, y do

quedar subyugado por la madre natui'aleza cuando vió á su 
joven esposa tomar al mas pequeño de sus tres hijos, que 
dormía Iraiiquilamcnte en la cuna y presenlúrsi'lo para que 
le diese el be.so de despedida. Icl guerrei'O no tuvo aliento 
jiara soportar esta escena inesperada , sus labios temblaron, 
sus ojos vertieron lágrimas: sin embargo , pasado el primer 
vértigo, lomó á ,su liijo en .sus brazos, lo estreclió entre la 
vestidura de acero (pie ciibri:i su perlio, é imploró de rodi­
llas en favor de la madre y del hijo la protección divina.

Poco despae.s desfilaba con sus vasallos y caballeros por 
el camino tortuoso del castillo, y Beatriz, sentada á una ven­
tana del torreón mas elevado, lo'seguia con la vista hasta (pie 
la liaiidei-a señorial, sobre la que ella misma bordara la cruz 
roja de los cruzados, desapareció en el horizonte.

Pasaremos en claro los pormenores del viage, y para en- 
trai' pronto en materia, no nos detendremos tampoco á enu­
merar los proezas ejecutadas por los guerreros cristiano.s al 
frente de Tülemaida. Estas proezas han sido ti'asplantudas 
de.sde los liliros cáljallerescos á los circos de caballos, y no es 
ocasión de combalii' las veleidades literarias de una edad que 
aplaude semejantes caprichos. Diremos sí, poríjue esto es ne- 
cesai'io á nuestro propósito, que :il cobo de un año de dar y 
recibir maii(lol)lc.s en los arenales de Siria , el conde fué un 
dia sorpi-endido por una banda de musulmanes, (|ue lo con- 
dugeron maniatado con su o.scudero Bermudo á las mazmor- 
ra.s del Cairo, donde penetró con el teinor,do no volver á sa­
lir vivo.

¡I.•
Habían pa.sado cinco años de ('ste suceso. Por ;u|uol tiem­

po reinaba en Egipto el sultán Maleck-nl-Azir-Otlunaun lia-, 
mado el fuerte. Era liijo del célebre Saladino, y debia su re- 
iiombi'e de Fuerte á los talentos f|iie revoiai'a en el seiTallo 
mas bien (pie á sus cualidades morales. Habíitóo mo.strado tan 
activo y valeroso en la propagación de su raza, que si á catla 
uno de los príncipes sus lujos hubiese delegar una corona, 
los imperios y principados do las tres partes del mundo e n ­
tonces conocidas, no bastaran al objeto. Pero al cabo de mu­
chos año.s de ejercicio, las fuentes de la paternidad se vieron 
algún dia desecadas, coronamlo la inmensa lista de sus des­
cendencia con una Ijonitii niña llamada üiri-Adi-GUtlfor, que 
al decir de los cortesanos musulmanes, era el diamante mas 
puro de la corona de Egipto.

La jóven prinre.sa íuihia .sido educada por una nódriza eu­
ropea de origen murciana. Bollada ésta mi las costas de Es­
paña por los piratas berberiscos y vendida en el mercado de 
Ab'jandria, liabiu llegado por las vicisitudes del negocio al 
pa!a(‘iu df'l sultán, donde sn vignro.sa constitución la [iropor- 
rionara el empleo lionorífico (pie ncahamo.s do moncionar. 
.Uimpio su garganta no era de las mas flexibles y adecuadas 
])ara las melodías del Mambvd (pie la murciana" entonalia á 
(̂ oi'o con las rediisas del harem, tenia en cambio imu lengua 
siiolla V rápida, y sabia mas cuentos de moros y aparecidos 
que la bella Shélirrrizade.

La princesa liabia escuchado con gusto á su nodriza por 
espacio de mil semanas. Perú cuando una jóven llega ú cum­
plir cinco lustros suele perder la afición á las liistorias age- 
nas y esperiinenta la necesidad do empezar por sii propia 
cuenta la novela de su vida. Guando este caso Ikígo para la 
princesa , la esperta nodriza supo reemplaza)' los cuentos de 
la niñez con descripciones mas ó menos interesantes de los 
europoo.s y en especial de los españoles á quienes suponía 
como el modelo mas acabado de la raza liumana. A sus retra­
tos solia añadir argumentos tan calorosos sobre las ventajas 
de la vida española, que al cabo logró producir en el alma 
de Miri-Adi una impresión tan profunda que no llegó á bor­
rarse jamás.

A medida (pie Miri-Adi avanzaba en edad se hacia mas 
fuerte en ella la afición á las costumbras de Europa. Era apa­
sionada de las flores, y una de sus ocupaciones jiredilecta con­
sistía en formar rainilíetes simbólicos ú parlantes, en loscua- 
les demostraba á la vez sn sagacidad y talento. El viejo Oto­
mano su padre, aiimpie por lo común no entendía nada 
de esta gerigonza cmblemética, se entretenia con el inge­
nio travieso de su hija, y á veces ocupaba el diván en desci­
frar sus enigmas. Gonocia como todo el mundo los capriclios 
escéntricos de la princesa, y á fuer de buen musulmán no 
simpatizaba con ellos; pero era tan vivo, tan ardiente sn ca­
riño paternal, que en todo pensaba monos en contrariar á 
su hija. Asi, fué, que por agradarla, concibió el estraño pro­
yecto de arreglar sus jar(Íines á la  europea, proyecto que 
sometió al talento del Seheik Kiamel sií favorito. No encon­
trando esle en el Gairo persona alguna (pie tuviese idea ó 
fuese capaz do llevar á término la inspiración del viejo mo- 

^iiarca, se vió jirecisado á recurrir á los esclavos cristianos, 
* entre los que, como ya sabemos, se encontraba nuestro bizar­

ro compatriota.
Si el conde aragonés don .luán de Luna liuláese sido nom- 

lirado rector de la. universidad de la Sorboiia ó de Alcalá, 
no se sorprenderia tanto en verdad, como lo fué cuando se 
vió de repente con el título de jardinero real de la í-órte de 
Egipto. Lo mismo enfendia él de teología (pie de liorticiiltiira, 
porque si liien liabia visto en sus viages muchos jardines pin­
torescos; mas nunca se habla ocupado de conocer la teoría de 
las plantaciones. Un hombre de su rango no podia (lócente- 
mente Inimillai'se á cuidado.^ semejantes. Gon todo, se guar­
dó bien de manifestar su ignorancia jior el temor demasiado 
fundado de que le convenciesen de lo contrario, dándole una 
buena paliza en las plantas de los pie.s.

Se le designó el terreno donde el sultán qneria establecer 
su jardín á la europea; era un parque magnífico tan rica­
mente dotado por la naturaleza, que el conde á pe.sar do su 
poca aprensión, no encontraba que fuese posible en concien- 

' cia m(>]orar uada eii el. La perspectiva de esta naturaleza vi­
va y risueña, de ciivos encantos liabia e.stado privado al ca­
bo de tantos años, hizo qn sus sentidos una tal impresión do 
dicha, que no podia menos de detenerse emludesado delaiiU' 
de cada flor, poco mas ó meno.s como deliió hacerlo nuestro 
]);ulre Adán cuando se vió solo en el paraíso cristiano. Pero 

, entretanto su embarazo se aumentalia por grados. ¿Gomo ha 
bia de manejarse para justificar el lionovdel einjileo que aca­
baban de confiarle? Poi un lado temía fimdadamente destruir 
en v(“z (le Crear, por otro se asustaba ante la idea de ser 
conven''ido de ineptitud y que lo recondugeseii á su horro­
rosa morada.

Guando el .Sc/iciA- Kiamel, intendente de los jardines y fa­
vorito del sultán, apremjó al conde para que se pii.riese lue­
go á  la obra , este pidió .sin vacilar cincuenta esclavos. Al diti 
siguiente de madrugada todo el mundo estaba,listo: el conde 
pasó revista a su gente sin saber como emplearía un solo bra- 
zo.*¡Pero cual no seria su sorpresa y contento cuando des- 
cuiirió en el grupo de esclavos al bueno de Bermudo su cs- 
ciulero V á  algunos otros de sus va.sallos! Su corazón se vi(j 
aliviado do repente de un enorme peso y sus facciones se ili- 
lataroii. Sin detenerse llamó aparte á su escudero : le mani­
festó la posición cruel en que se encontraba , y cuan estraño 
le parecía que hubiese podido irasfonnarse s’u caballeresca 
espada en iiii azadón. A e.slas palabras Bermudo se arrojó á 
los pies de su .señor iLsclamando:

—Pcr(loiiad mi querido amo: soy yo quien os ba dado la 
libertad mezclada con la agonía. Aó (iastigueis a vuestro ino­
cente servidor : por el contrario alegraos, de haber salido de 
vuestro encierro v do respirar el aire libre. El sultán quería 
tener un jardin a la moda de Europa é hizo saber á lodos los 
esclavos cristianos tjue se liallalian en el bazar , que si algu­
no se creía con posilúlidail de llenar sus deseos, (pie !o di­
jese, y si lo conseguia podio esperar una grande recompensa. 
.Ningiiiio se atrevió á encargarse de la empre.sa; ])ero yo pen­
sé en vos, en vuestra dura cautividad y un buen ángel me 
inspiró la mentira que ba logrado iibra'ros. Aliora conviene 
(pie no os atormonleis pensanáo en el modo de correr la aven­
tura. El sultán como todos los grandes do la tierra, quiere 
(jiie le deis no una co.sa que valga mas de lo que tiene, sino 
una cosa (jtie sea rara y sobre todo nueva. Volvedlo todo do 
arriba abajo, ti'inchad, corlad y destrozad á vuestro antojo 
en esos tuirmosos jardines, y estad segui'oque aprobará cuan­
to huyáis hecho.

Este discurso fué tan agradalile al pobre conde, como lo 
es el murmullo de una fuente al viagero perdido cu el de­
sierto. D(‘.s(ie luego.cobró mas ánimo y resolvió salir con 
lioiira del negocio, para lo cual empozó 'por distribuir el tra­
bajo sin plan á salga lo que .saliere. Lo trastornó todo, lo 
cambió todo, lo destrozó todo y no mejoró nada. Los árboles 
frutales fueron ari'uncados y sustituidos con arbustos estéri­
les: los bancales rellenados de césped, sucedieron a !o*( kios­
cos , por cuyo centro hizo serpentear mezquinos andadore.s 
de caprichoso trazado. Por último, las sendas y paseos fueron 
cargad(3s de graba tina apisonada en lérmiiio.s , (pie la yerba 
ma.s .sutil no pudo introducir por ellos sus delgadas raic'es.

Por alguH tiempo la obra del conde fue im secreto para 
toda la córte y en e.special para las esclavas del serrallo, 
porque el stiílaji deseaba producir una sorpresa á su hija en 
el día (lo su .santo. Guando este estuvo cercado quiso e.\.’ami- 
iiar el jardin franco para apreciar por sí mismo, y dar á co­
nocer a toílas sus hellüzas. Kiamel, que aguarda
convulso este instante fatal, se estremeció jiensando en los 
grave.s cargos (pie podían hacér.sole por el destrozo del par­
que egipcio, coiivei'tido en desierto occidental. Juzgó, pues, 
(¡uc sena lo mas adecuado (l¡s|>oner el ánimo de S. A. á la 
dulzura, y á este |)ropósito le dirigió las siguientes palabras.

—Gefe de los crevciites, una señal de tus ojosos el resor­
te (lile mueve mi voíiintad: mis pies me llevan al punto que 
tii (lesignas, y mi mano conserva con firmeza lo que tú le or­
denas que guarde, kh'i-' îste im jardin á la moda de los fran­
cos. y allí lo tienes. Esos bárbaros de Europa no saben jiro- 
ducir'mas que desiertos de arena, que revisten de yerbas 
salvages. En su ingrata patria no crecen las palmeras, ni los 
limoneros, ni el kalaf, ni el liaabab, porejue la maldición 
del Profeta lia lieclio estériles sus campiñas.

El sol iba ya á ocultarse, cuando el sultán acompañado 
de su favorito puso los pies en el jardin. En seguida se on- 
caminó al terrado superior, que en otro tiempo recibia la 
sombra de un bosque de paimcras.'La vista se estendia alio- 
ra muy lejos, pue,sto que por un lado se deiabu ver el Gairo 
con su caudaloso rio, animado por multitud de barcos; por 
otro se ilivisalian las pirámides y en el fondo una cadena ile 
montañas, coloreadas con los vapores del crepúsculo. La bri­
sa de la tardo, refrigerada con las emanaciones del -Nilo, .so­
plaba con liliertad deleitando á S. A. nlusulmana.

Es verdad que el jardin franco no se parecía en nada al 
antiguo parque umbroso, donde e! monarca egipcio pasara 
los primeros años de su vida; pero en cambio encerraba una 
miiUitud de objetos nuevos y variados que destruían la in­
mutable y monótona ¡lelleza’qiic hacia tanto tiempo le eno- 
,jaba. El sultán no podia darse cuenta como conocer de la 
impre.sion (pie esperimentaba; y como generalmente lo nue­
vo es casi siempre la norma del placer, lo encontró lodo su­
perior á sus deseos. Bermudo habla dicho bien cuando dijo 
que la novedad del cambio pioduciria su efecto. Luego que el 
.sultán liubo saboreado el gusto de recorrer los andadores 
cubiertos de inemi(Ía graba  ̂ se sentó debajo de la única pal­
mera que lialiia quedado en el jardin, y dijo á Kiamel •

—No lias burlado mis esperanzas Ki'amcl. Gontaba con que 
barias una cusa buena de mi viejo paripie;'pero en veniad 
que te has escedido á tí mismo. Miri-Adi aceptará segura­
mente tu obra como una fiel roiH'uduccion de los jardines eu­
ropeos.

El Seheik comprendió por lo que el sultán acababa de de­
cirle, ijiie lo consideraba como inventor y ejecutor de todo. 
Eli seguida como buen cortesano cambió el rumbo de su na­
ve gobernando á favor del viento.

—-Magnánimo señor de los creyentes, le dijo, sabe que tu 
esclavo ha pasado dias y noches discurriendo el medio de 
camliiar tu antiguo bosque de palmeras, en un jardin raro y 
delicioso sin semejante en Europa. De seguro el Profeta ha 
iluminado mi entendimiento haciendo que aispusiesc el plan 
de mi obra por la del paraiso de los creyentes, y he aquí por­
que te muestras tan .satisfecho de la copia.

El viejo .sultán no tenia ideas muy claras acerca del pa­
raíso de .Mahoma, poripie halagado en la tierra con toda clase 
de goces, le parecía, trabajoso y hasta ridículo estender su 
vista mas allá de lo presente. La imagen le pareció agrada­
ble, Y asi se lo manifestó Kiamel, elevándole a la  dignidad 
de l)éy y haciéndole regalo de un cafetaii de honor, que el 
cortesano aceptó sin ningún Temordimiealo.

IH.

Guoiulo llegó la primavera hizo la hermosa Miri .sii (nitra­
da en el jardin preparado para ella, y todo lo encontró á me-
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flida de sus deseos. Era osla joven el ornamenlo mas helio 
fiel serriillo: la mapa de sus iilractivos y el sonido melodioso 
de su voz liiihieran ronvertido do seguro en un Elíseo el pa- 
rage mas desierto dcl inundo hollado con sus plantas.

Según la costumbre de Oriente, todos.los jardineros debían 
alejarse de los sitios que visitaba la princesa, tan pronto co­
mo vieran acercarse á los eunucos. Esta era la causa porque 
la belleza en cuyo obsequio habia trabajado tanto el artista 
j>ermanecia siempre oculta para el, por mas que fuesen gran- 
de.s los deseos que tenia de conocerla. Miri~Adi tomaba de 
(lia en dia mas afición á su jardin, y como ora un tanto viva 
y despreocupada, solia alejarse con'frecuencia de los guardia­
nes, para estar con mas libertad entregada ásus estudios de 
botánica. Unas veces se presentaba sola llevando un canas­
tillo en la mano para depositar las flores, otras paseaba apo­
yada en el brazo de una esclava; pero siempre aparecía cu­
bierta con el velo impenetrable que da un colorido tan mis­
terioso á las miigeres de Egipto.

ráorta mañana en que las flores se hallaban min cubiertas 
por el rocío de la noche, la princesa bajó á respirar el aire 
embalsamado del jardin á tiempo que el jardinero conde se 
iqiresuraba á reemplazar las flores muertas con otras, cuyo 
flétalo no estuviera marchito por los rayos del sol de Oriente. 
La joven observó con placer e.ste amable cuidado de su jar­
dinero , y entonces conoció la causa de hallar siempre flori­
dos sus hermosos rosales. Díjole algunas palabras sobre las 
épocas de la florescencia de las diversas plantas: el conde 
levantó la cabeza para mirar la persona que le hablaba, v 
nudo apercibirse de que tenia delante de sí la imágen ange­
lical de la princesa. De una ojeada adivinó la gracia y la no­
bleza de los encantos que revelaba sii estatura, v sorprendi­
do de placer dejó escapar de las manos la podadera con que 
arreglaba un pabellón de tulipanes. El conde so mantuvo de 
pie, silencioso, inmóvil como uña estatua, v asi hubiera con­
tinuado sin revelar siquiera su existencia,'aunque le arran- 
caran las narices, como acostumbran á [lacerlo en Turquía 
con las estátiias que adornan los jardines, si la dulce voz do 
.Vín'-.lfZí no le hubiese hecho volver en sí mismo.

—C.ristiano, le dijo, no temas nada: soy vo la que be teni­
do ja culpa de que te encoiitrase.s conmigo: sigue tu trabajo 
y dispon las flores como deseo.

—Diillante flor de Oriente, flor a cuyo lado palidecen las 
mas hermosas del mundo, tú reinas en este jardin como la 
reina de las estrellas en la bóveda del firmamento. La menor 
indicación de fii voluntad inunda de diclia el alma de tu es­
clavo, que besa sus cadenas porque te dignas honrarlas con 
tu.s mandatos.

La prince.sa no esperaba por cierto que su esclavo la res­
pondiese de una manera tan lisongoi'a. llabia fijado basta en­
tonces su atención en las flores del jardin sin hacer caso del 
jardinero; fiero ahora se dignó concederle una mirada, y á la 
verdad que ciuedó sorprendida al descubrir una noble v'lier- 
inosa figura de hombre, que sobrepujaba á cnanto ella habia 
visto é imaginado hasta entonces. El conde era en efecto lo 
que se llama un Inieii mozo, por tal miiv renombrado en sus 
tierras do .Mliarracin , donde la varonirv elegante apostura 
de sus maneras le luibiaii hecho el liéroe favorito de las da­
mas aragonesas.

Sin duda por la afición que Miri-Adi manifestaba á todo lo 
cstraordinario, no pudo menos de seguir mirando con placer 
la figura del bello esclavo. Esta vez le dió sus órdenes con 
el acento ma.s bondadoso: le dijo como deseaba que se hicie­
sen las plantaciones: oyó con atención sus consejos y se en­
tretuvo con él en tanto que pudo alimentar la conversación 
con e-1 tema inevitable de las flores, .\penas habia andado 
cincopaso.s para retirarse, se volvió liácia atrás con objeto de 
liaoerfe nuevos encargos, después tomó el camino de los pa­
bellones, donde estuvo paseando un rato sin dejar de llamar 
á cada instante á su jaruinero para proponerle algunas nue­
vas reformas. X la calda de la tarde de aquel mismo dia Mi- 
rí-Adi esporimeiitó un invencible deseo de respirar el aire 
del jardin: pero en esta ocasión se dirigió sin vacilar al pun­
tó donde traliajaba el jardinero so pretesto de comunicarle 
órdenes flamaIIte.s. Asi continuó por espacio de algunos dias.

En cierta ocasión la princesa no encontró como de cos- 
Uimbre á su bello eschivo, y lo buscó en vano por los jardi­
nes. Hecorrió <le arriba abajo todos los andadores .sin ¿lirigir 
una mirada siquiera á las flores, que con su perfume v bri­
llantes matices parecían querer disputar su atención. Exami­
nó uno á uno lodos los pabellones, la gruta, los emparrados 
esperando hallarle dormido, y ya se regocijaba de antemano 
Cjon la sorpresa que iba á causarlo; pero en ningiin punto 
descubrió la menor huella del jardinero. Mientras îba v ve­
nia apresurada de un eslremo á otro del jardin, .se encontró 
de improviso con el regador, quien no hizo mas que ver á 
la princesa cuando soltó la regadera y dió frente á retaguar­
dia para dejarla libre el paso. La Jó'ven le detuvo pregun­
tándole por el jardinero. •

—¿Dónde (fuereis que oslé, señora, respondió el buen 
hombre temblando como un azogado, sino entre las garras 
del médico judío que le hará vomitar el alma dentro de poco?

La princesa quedó muda de dolor al oir estas palabra.s, 
porque no esperaba saber seguramente que el motivo de la 
mi-sencia de su favorito fuese una enfermedad. Inmediata­
mente regresó ú palacio, donde sus camaristas pudieron notar 
la tristeza que revelaban sus facciono.s. Aquel dia no cortó 
mas que llores funerarias mezcladas con ciprés v con rome­
ro, y esta misma operación siguió ejecutando por algún tiem­
po, lo cual alarmó ú las esclavas del serrallo. Heiinidas estas 
en conciliábulo secreto, pusieron á di.scusion los motivos que 
pudieran tenor el disgusto de su señora; fiero después de lar­
gas y sabia.s deliberaciones, concluyeron por quedar como es­
taban al principio sin averiguar ninguna cosa.

La asiduidad con que el conde queria ejecutar las órdenes 
de la princesa y la tensión coiistaiito de sn esfiíritu con.sa- 
grado á .adivinar sus menores deseos, le liabian ido debili­
tando poco á poco hasta que al fin tuvo precisión de guardar 
cama asaltado por la fiebre. Pero el médico judío, discípulo 
<le G.aleno, ó mejor la constitución robusta dél ronde, lo puso 
mogo fuera de peligro, volviendo á encargarse dol ciiiiiado- 
ifel jardin. ('.umido la princesa le vió de nuevo entre las Ho­
ces, se despejó siiírente y volvió á recobrar su alegría ordi- 
'mna. El senado tcmenino para quien estecamiiio fue también 
un misterio,.dicídió-por unanimidad que en el jardin (lebia' 
laiier alguna jilanta de ciiva existencia liubieso'desesnerado 

ta pruicesa.

. IV.

Miri-.\di-rtiaffcr era una joven sencilla ó ignorante de los 
peligro.s del amor. Entregada toda entera á sus impresiones 
sin consultar al divan íntimo de su corazón, no había [lodúlo 
observar el desarrollo que la pasión liabia tomado en su alma 
y solamente cuando vió enfermo á sn jardinero conoció que sin 
esteno tema ningún atractivo el jardin. Por eso lo visitaba 
ahora mas á menudo: por eso también poco die.stra en los ur- 
lihnos de la coquetería, dejaba que se consiima.se el robo (le 
-su (wazqn, y no oponia ninguna defensa á las armas natura­
les del cristiano, quien se contenia siempre por respeto en los 
limites de la mas severa modestia.

Una tarde al ponerse el sol, bajó la princesa al jardin: su 
alma estaba límpida como el horizonte y dirigió la palabra al 
(ísclavo con mas cariño que otras veces, concliiyemlo por ric- 
(lirle un canastillo de flores. Miri-Adi tomó asiento deliajo de 
un emparrado y compuso im ramillete alegórico de qae' liizo 
regalo al jardinero. El bravo aragonés lo colocó galantemente 
en su pedio, como para dar testimonio del pre'ciq en que lo 
tema, no sospecliando siquiera el sentido oculto que pudiesen 
tener las flores de aquella manera combinadas. Miri-Adi por

^odo el mundo debia entender como 
ella ellenguajede las flores , afirmándose mas en sn opinión 
al ver los trasportes de reconocimiento con que su favorito 
ai'ababa de recibir el ramillete. Cr|vó que este habia com­
prendido las palabras lisonjeras que'le dirigía respecto a su 
celoyactividad, ytuvo deseo de conocer el talento (le suama- 
do (’risliano, obligándole á contestar en el mismo lenguaje. Le 
pidió, pues, un ramillete. Conmovido el conde con tantas bon­
dades. (;orrió sin detenerse al estremo del jardín, donde enana 
pequeña gruta guardaba secretamente su depósito de flores. 
En aquel momento tenia una estraña, llamada por los árabes 
«i».st7ifronmt, (fue acalialia de abrirse y que nunca se habia 
VLstü en el jardin. El conde pensó causar un gran placer á la 
princesa ofreciéndola esta novedad inesperada. Colocó, pues, 
la flor sobre una hoja de higuera y la ofreció ile rodillas á su 
slu'iora, seguro de recibir grandes elogios por su finura v ua- 
lantería; pero cual no seria su consternaciou viendo á la prin­
cesa volver la cabeza y toeja confusa bajar los ojos sin prefe­
rir una sola palabra. La joven estaba en efecto sorprendida 
V parecía resistirse á tomar la flor, que en le primer instante 
habia colocado á su lado sobre la yerba. Poco á poco fué per­
diendo su alegría natural, tomó un continente fiero y orgu­
lloso y se retiró á palacio sin dirigir una palabra al conde, 
pero sin dejar por eso de recoger la malhadada flor que ocul­
tó bajo su velo.

Aturdido nuestro don Juan con esta peripecia inesperada, 
no liabia tenido liastante libertad de espíritu para investiyar 
la causa. .Se devanaba los sesos en conjeturas, y mucho tiem­
po (lespues de haber partido la mitsidmana con.servaba él to­
davía sn actitud de penitente. Sentía el buen cristiano haber 
ofendido sin querer á su hermosa Miri-Adi que era para él 
un ángel bajailo del cielo. Cuando logró volver en sí (ie su pri­
mera sorpresa, se retiró tristemente á su aloj,ámiento,doiKfele 
esperabael alegre Itermudo con la mesa puesta. Pero el conde 
liabia perdido el apetito, y el escudero que lo notó fué á buscar 
una botella dechipre, qneiiizo sn efecto acostumbrado. El con­
de filé entrando poco á poco en ganas de hablar, y dió cuenta á 
su escudero del suceso del jardin. Pero como á pesar de to­
das sus conjeturas no podiíin entrambos encontrar la causa 
jiausible de] disgusto de Miri-Adi, concluyeron por meterse en 
!a cama dejando al tiempo la solución dél enigma.

Durant(j algunos dias permanecieron (¿erradas las puertas 
dolpalício. La princesa no volvió á presentarse en el jarcJin, 
y el conde se desesperaba por encontrar la causa de seme-- 
jante desvío. Es bien seguro que .si no Imbiese sido completa­
mente estraño al lenguaje de las flores, hubiera Itallado , en 
fin, el secreto que anlielába. El conde liabia liecliosin saber­
lo, una declaración de amor en toda regla á su bella musul­
mana, y si se quiere una declaración que no tenia nada de 
platónica. (Uiando un amante árabe hace entregar á su que­
rida una flor de niy.scAíroiíHií, da á entender que la supone 
liastatesagaz yliiimana para responder en la misma fórma 
con la flor del i/d.s7.-cri(?ií3, que interpretada en Icuiguajeiior- 
ticiiltor significa; sestá corriente, hmjnmos saldo de amor.í> 
Es preciso convenir que esta manera de esplicarse no está mal 
imaginada, y que podría servir de gran socorro á lo.s amantes 
beleido.sos dV Occidente. En lugar del pesado v monótono sis- 
tema de liillctes que tantas angustias cuesta á los que tienen 
(Jiie redactarlos, que los espone á las burlas de un tercero in­
diferente que por casualidad los encuentra y que mochas ve­
ces hasta se atraen la censura do la persona á quien van di­
rigidos, el idioma oriental, por el contrario, se esplica de la 
manera mas misteriosa y al propio tiempo mas franca.

Si la prince.sa Miri-Adi no hubiese sido tan generosa ó 
mas bien si el amor todo omnipotente no hubiese' pasado Su 
rasera por el orgullo de la liija (iel sultán, es bien positivo qiie 
el conde hubiese pagado con la vida su galantería por ma.s 
inocente quo fnese. Pero la irincesa estaba en el fondo poco 
enojada, atendido á que la (íeclaracion atrevida del cristiano 
tocaba la cuerda mas sensible de su corazón. Es verdad que 
su virtud se sometía á una terrible prueba, puesto que el jar­
dinero la pedia de repente cosas increíbles y espantosas para 
una joven doncella. Esta liabia sido la causa' de retirar su vis­
ta d’el mnschiroumi. Su alma se liabia visto combatida de re­
ponte por el amor y la vergüenza; negarse era quitar al cauti­
vo todas susesperánzasr aceptar la ofrenda-ora prometer cum­
plir sus deseos. Vacilando confusa entre un estremo v otro del 
apremiante dilema, no fué posible á la joven articular una 
.«ola palabra; pero el-peso del amor indinó la balanza v Miri- 
Adi recogió-la flor. Cuando liiilio llegado á su cámara'.solita­
ria,-so'entrcgó de nuevo ú serias refh'xiones; su perplejidad 
era tanto mas cruid, cuanto quepor temor de esponer la vida 
de su aflorado-cautivo no se atrevióá abrir su pocho áninyiiiia 
de las camaristas para pedirla consejo. ^

Lo que iiizo Miri-Adi del muschirowni no es posible adi­
vinarlo porque i's mas fácil á unmortal espiará mm diosa en el 
baño que á una ¡irincesa de Oriente en su serrallo. Tampoco 
podemos asegurar si aquella noche la ¡lasó entre sueños plá­
cidos de amor, ó si estuvo alormcnlada por la fatiga del im- 
somnio. Esta suposición es la probable, atendido á'ijue desde 
el amanccerdel siguientediu resonaron en el palacio los gritos
plañitivos do las esclavas, que murmuraban oraciones lior la 
salud de su señora. Se llamó al médico dr palacio, este tojiMÍ. ol

pulso de la serenísima onforma con todas las precauciones do 
rigor en los serrallos. Se estiró la barba dos ó tres veces, sacu­
dió la cabeza con aire profundo, y al fin dijo con ese tono pro- 
fético y absoluto familiar á todos sus colegas: «que la prince.sa 
no estaba buena, que el pulso se movía de una manera estraña 
y que acaso sobrevendría ima fiebre ética.» Prescribió en su 
consecuencia una cantidad de Aalafv  de cordiales v se retiro 
lanzando sentidos ayes.

Pero los síntomas que en sentir del Esculapio hebreo ofre­
cían la mayor gravedad, no eran mas que el resultado de un;i 
noche de imsonio, asi esqiic desaparecieron tan luego como la 
enferma piulo dormir un rato. Aquel mi.srao dia dejó la cama 
con esr'ándalo del medico, quien a sn pesar conoció que la 
princesa solo necesitaba de algún repo.so, .Visladaen el inte­
rior del serrallo, pudo desde entonces la egipcia pon.sar en las 
consecuencias de haber aceptado el muschiroumi: su cabeza 
formaba con ardor mil proyectos á cual mas disparatados. Tan 
pronto nivelaba las moiitahas mas inaccesibles, tan pronto no 
veia mas (jue precipicios que la hacían morir de e.spanto, no 
concibiendo que hubiese en el mundo raugeres bastante loca.s 
para intentar vencerlos. Al fin tomó, como puede suponerse, 
el partido de cederá los deseos de su corazón. Esta dase de 
heroísmo suele encontrarse con frecuencia entre las pobres 
hijas de Eva, bien que suelan pagarlo después con la (iesgracia 
de toda su vida.

Las puertas del serrallo llegaron por fin á abrirse, y la be­
lla volvió á bajar al jardin. Cuando el conde la vió
éntrelos rosales, sintió una emoción estraordinaria. ¿Era de 
alegría ó de temor? No podemos saberlo, pero lo cierto es que 
espenmentó furiosas palpitaciones de corazón en el momento 
que su vista distinguió ó la princesa. Esta se acercaba sin cui­
darse al parecer de las flores; cuando estuvo á pocos pasos d d  
conde, nuestro don Juan dobló las rodillas con un semblante' 
tan triste y compungido, como el del criminal que espera oir 
su sentencia. La egipcia le habló de esta manera.

—Levántate cristiano, y que se cumpla lavolimtad del Pro­
teta. Por espacio de tres noches le he suplicado que dirigiese 
mi conducta por medio de algún signo celeste: no ha querido 
respíiiiderme, y esto es decir que aprueba la resolución de la 
tortolilla que rompe su cadena para buscar otro nido. La hija 
del sultán no so desdeña de recibir el muscñiroMmi de tu ma­
na cautiva, y mi suerte está decidida. Véteá buscar al ¡man 
que te conduzca á la mezquita, que te imprima el sello de lo.s 
\ erdaderos creyeiite.s, y entonces mi padre, cediendo á mi.s pie 
ganas, te hará subir tanto como el Nilo cuando se desborda 
por ambas orillas. Una vez hecho bey de una provincia po­
dras dirigir tus miradas al trono de Egipto, porque el sultán 
no rechazará al yerno qtiele depara el Profeta.

Al oir estas palabras, el caballero quedó inmóvil de sor­
presa, cual si por el contacto de una vara mágica liubiese sido 
convertido en estatua; sus inegilliis palidecieron, su lengua so 
pego al paladar. Comprendió perfectamente cuanto la prince­
sa acababa de decirle, pero no entendía del mismo moiio come 
había de gobernarse para llegar á ser yerno del sultán de 
Egipto. Su situación era la de un amante afortunado; pero su 
figura no estaba ni con mucho á la altura de las circunstan­
cias. Sus ojos fijos y consternados estaban muy distantes do 
espresar alegría. Dicliosamente la jóven tomó esta turbación 
y esta sorpresa por el efecto natural de un esceso de ventura 
y le dijo: ’

—¿Ño me re.spondescristiano? ¿Dudas acaso que el perfumo 
de tu muschiroumi haya penetrado hasta mi corazón, que no 
conoce la doblez ni el engaño? ¿Debia vo acaso dificultar con 
injustas vaciiacifties el sendero demasiado rápido que tienes 
que correr para llegar al tálamo nupcial?

El conde liabia tenido sobrado tiempo para volver en si 
mismo: hizo un esfuerzo do voluntad para recobrar su razón, 
á semejanza del guerrero que despierta sobresaltado al toque 
de alarma y pudo marmotear el siguiente discurso.

—Drillahte flor de Oriente. ¿Cómo una miserable planta que 
crece á la sombra de los espinos podria lisonjearse de florecer 
á tu lado? ¿No seria arrancada por mano del jardinero y arro­
jarla al camino á los pies de los camellos? Cuando el viento de­
posita alguos átomos de polvo sobre tu diadema real, ¿uo hav 
cien manos dispuestas á sacudirlo al instante? ¿Cómo habia dé 
afreverseun esclavo á solicitar la mano de la hija dcl sultán, 
cuando hay tantos príncipes que han sido reusados? Créeme’ 
hechicera sultana, cuando me dijiste que formase un ramillete 
(Je flores, puse en él el muschiroumi porque me imaginé cau­
sarte mía agradable sorpresa, y porque francamente Ignoraba 
su nombre y su misterioso sentido. Quise obedecerte'sin otra 
intención reservada: perdóname si he llegado á lastimar tu 
orgullo.

Esta respuesta ambigua trastornaba visiblemente los pro­
yectos de la princesa, la cual no podia comprender que im 
europeo dejase de dar al regalo del muschiroumi la sianifica- 
eion (j_ue tiene pava los habitantes de Egipto. El Quid-proquo 
era, sin embargo, tan evidente, que Miri-Adi comenzaba á 
vacilar, cuando el amor vino á sacarla del apuro. Ocultando lo 
mejor que pudo su embarazo y jugando con el estremo do su 
velo, dijo después de uninstaiité de silencio.

modestia, cristiano, se parece á la violetanocturnu que 
no brilla a la luz del sol por la opacidad de sus colores , jiero 
no por eso deja de inspirar ideas de amor con sus dulces per- 
liinms. Una feliz casualidad ha venido áser intérprete de tus 
sentimientos y ha despertado mi amor, amor que no quiero 
(icultarte, porque ea-flemasiado noble y grande. Adopta la ley 
del Profeta, sigue con decisión mi.s consejos, y no dudes que 
llegaras á ver realizados tus deseos.

El conde empezó á temblar de veras, las palabras de la 
princesa eran tan terminante.s, que no dejaban lugar ú la du­
da 111 a «n incertidumbre. Mil ideas risueñas, brillalitesv pla­
centeras m izarou'de improviso por su imaginación. La c'-iii- 
na era tan-jóven, tan seductora, parecía'('onsumirso en^iiii 
luego tan puro, que la idea del turbante y su adopción no de­
jaba de gorrmiiiír en el alma del jardinero. Con todoalgun es- 
[MiTfu benéfii'o deliió traerle á la memoria e! recuerdii de .su 
jwtria, de su religión, de su fiel esposa y de sus hijos, norque 
después de algunos momentos de duda se le ovó coiUeslar 
de esta manera.

—El yiagero abrasado por la .sed en los desiertosquero- 
síoaa el V.gipto irrita mas sus sufrimieulos y perece non inas
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dolores si la imágcn del Nilo se présenla por desgracia á su 
memoria. No creas, hermosísima joven, que me atormcMita la 
idea de poseerte, al contrario, eii eso estriharia mi mayor ven­
tura; pero has de saber une en mi patria tengo ima esposa á 
la que me unen lazos indisolubles, tengo ademas tres hijos 
que anhelan mi regreso. Ya ves, desdichada joven que no po­
demos unirnos.

Estaesplicacion era precisa, vel conde creyó haber corta­
do la intriga con lealtad, no dudando que la ])rincesa volveria

mente el poder de su hermosura, y a esto se debió que oyera 
sin la menor impresión el cai)aUeresco alegato del conde. 
Imbuida en las ideas de su pais, no tenia la pretensión de po­
seer ella sola á su amante; por el contrario, mira ha el amor 
(le los hombres como im bien divisible, porcmc muchas veces 
habia oido compararlo á una bebra de seda, la cual puede 
cortarse en mil pedazos sin que por esto cada uno de estos, 
comparado aisladamente, deje de formar iin todo (íorapleto.
En realidad la comparación no dejaba de ser ingeniosa, y es 
mucha lástima que las euroi)eas no sean en esto tan sutiles co­
mo las africanas. La princesa estalla acostumbrada desde la 
infancia á considerar la poligamia como la cosa mas natural 
del mundo. v en este concepto dijo á su amante.

-^Tn me llamas llnr de Oriente, cristiano; pero ¿no has vis­
to otras llores agradables á la vista y al olfato ostentar a mi 
lado sus hermosos matices? ¿Te prohíbo yo acaso que goces en 
sus encantos^ No soy tan ini'onsideradá que te obligue á plan­
tar una sola flor en tus jardines, la cual por mas hermosa que 
fuese acabarla por cansarte. Tu miiger compartirá con nos- 
otros’la diclia que te preparo; ella será mi mejor amiga, asi 
como tus hijos serán los mios: vo los educaré á las sombras 
de nuestras'florestas para que puedan alimentarse en esta tier­
ra que no conocen.

Si la tolerancia en materias de amor bubieso progresado 
tanto en nuestro siglo, como la tolerancia religiosa, es bien 
seguro quo la ma'nera de pensar de Miri-Mli no sena hoy 
nueva ni esLraña para ninguna de nuestras lectoras. Pero ella 
era musulmana, y bajo el cielo dulce y despejado de Egipto, 
los celos tienen menos poder sobre el bello que so’ore el feo 
se.to: en cambio las mugeres gobiernan alli con un cetro de 
hierro, que difícilmente llegan á empuñar en Europa algunas 
de osas mugeres de quienes solemos decir que llevan puestos
los calzones. , . , i j  -n j

El conde estaba conmovido con la bondad y sencillez de 
la joven princesa, y sabe Dios donde fueran á parar las cosas, 
si iiubiese estado seguro de que Beatriz entraba con resigna­
ción en los proyectos polígamos de la sarracena, y sobre todo 
si no hubiese tropezado con el invencible escollo del cambio 
de religión. El conde no ocultó esta nueva üilicultad á su ami­
ga, la cual por mas ingeniosa que habia estado en la resolu­
ción délas demas objeciones, se encontró esta vez embaraza­
da. El debate (e cerró sin decisión sobre este punto, y las 
partes beligerantes so retiraron como suelen hacerlo losemba- 
iadores de dos estados vecinos, que no queriendo ceder de sus 
derechos remiten la conclusión del protocolo para una época 
mas lejana, y en el ínterin viven en paz del modo mejor que 
pueden.

VI.

EltraviesoBcrmudo tenia,como yasabemos, unapartede- 
liborante en los consejos del conde, quien le comunico al reti­

rarse perla noche toda su aventura. El buen jardinero e.staba 
muY agitad o, tenia necesidad de comunicar a otro sus pensa­
mientos V probablemente habia recibido en el corazón una 
chispa del fuego que abrasaba á la princesa, *icgo que las ce- 
nizasde su amorconvugal no lograban apagar de mngun modo. 
Una ausencia do seis años, la casi imposibilidad de reunirse a 
Beatriz v la ocasión que se le presentaba de ocupar su alma 
á "listo’suv o, eran tres circunstancias críticas muy capaces ile 
poner en fermentación una sustancia tan espirituosa y variable
como el amor. , , , • i • .El prudente escudero oyo con la mayor atención la inte- 
saiite historia de su amo, y como si el orificio de su sentido 
acústico hubiese sido demasiado estrecho, abrió al mismo 
tiempo sus ojos, sus oídos y su espaciosa bo(;a. Cuando se hu­
bo deleitado bastantemente con la historia del conde; cuando 
todo lo hubo considerado, rumiado y meditado a su placer, 
j'uó de opinión de dejar obrar al cielo, aceptando el proyecto 
de la princesa sin qiiitar ni añadir ninguna cosa.

—En vuestra patria, le dijo al conde , se os lia borrad(> ya 
del libro de los vivos, y en el abismo en quo os encontráis 
sepultado, no tenéis otra esperanza que la mano que os 
nresenta el amor. Si el sentimiento de haberos perdido no lia 
muerto va á vuestra dulce compañera , podéis estar seguro 
míe el Ciompo la ha acostumbrado á su disgusto, que os ha 
óividado V si me apuráis, que se ha casado con c) ro. Conven­
go en nué renegar uno de su fé es una cosa terrible; pero en 
esto podrá hallarse tal vez algiin acomodo. Yo no he visto en 
ninguna parte que la muger enseñe al mando el camino de 
cielo; por el contrario, ella debe obedecer al impulso que el 
hombro la comunique y marchar delante como fa nube em- 
miiada por el viento, sin mirar á la derecha, ni a la izquierda, 
ni mucho menos atrás como hizo la muger ile L q t, que por 
lo mi.smo diz que fué convertida en estatua de sal. La muger 
debe vivir donde quiera el marido. De mi se deciros que lon­
go como sabéis, una muger; pues estoy bien seguro que si me 
acomodase habitar la antecámara del infierno, lui esposa no 
habla de dejar de seguirme para hacerme aire con su delan­
tal. Os aconsejo, pues, que os mantengáis firme en que la 
princesa renuncie á su Profeta: si os ama verdaderamen c, no 
dudará en cambiar su paraíso mentido, por el cielo de los

Aun siguió hablando Bermitdo para convencer á su señor 
de que debia aceptar á toda costa su buena estrella y romper 
los grillos (le su prisión. Pero no le ocurrió ni por asomos, que 
liab'lando con tanto entusiasmo de su muger, había traído a 
la memoria del conde la felicidad del amor de B(;atnz. Aque­
lla noche la pasó atormentado dando vueltas en la cama, has­
ta que hallándose rendido de fatiga , quedo s¡imerg^o en un 
nro^ndo letargo. Entonces sono que el mas bello diente n- 
cisivo de su dentadura de marfil se lo halua caído, caiisandq- 
k  un profundo disgusto; mas que habiendo tomado el espqo 
para examinar si estaba muy desfigurado por la brecha, . Oh

maravilla! l'n nuevo diente Illanco v lustroso como luademas 
se habia colocado en el sitio que habia onqiadoel antiguo. En 
seguida que despertó quiso averiguarla significación de su 
sueño, V BenniKlo, que para lodo tenia recursos dijo i j i i e  co- 
nociaá un negro muy hábil en el arto de pronnslic'ar el jior- 
venir y esplicar los sueños. El conde mando que le trajese á su 
presencia, y cuando le tuvo delante le contó su visión noc­
turna. El negro pareció meditar: abrió sus gruesos labios v 
dijo:

—La muerte te lia arrebatado el olijelo de tu preferencia; 
pero el destino se encarga de llenar esc vacío.

Ahora ya estaba claro que las suposiciones del ('sendero to- 
nian fumlamenlo, y ipie el disgusto habia hecho bajar al se­
pulcro á su amada Beatriz. El inconsolable viudo estaba tan 
seguro (le su desgracia como si la noticia le hubiese sido co­
municada oficialmente con todos los requisitos del duelo. Es- 
pei'imeiitó, pues, la dolorosu sensación que puede afectar al 
hombre, que habiendo perdido un diente querido lo ve reem­
plazar con otro .semejante. Poco á poco se tiié consolando con 
las palabras venales, pero no por eso menos eficaces entro 
viiibos y viudas de «Es la voluntad de Dios y es preciso resig­
narse.'/Creyéndose, pues, en libertad, desde aquel instante 
desplegó elconde todas sus velas; dejó flotar aiegremcnlo su 
pabellón y gobernó en derechura hacia el puerto.

Vil.

En la primera entrevista que tiivocon la princesa, le pare­
ció esta mas seductora que nunca: su delicado y voluptuoso tu­
lle no liabia tenido jamás tantos encantos, y su paso ligero y 
gracioso le parecía ser ahora el de una diosa, por mas que la 
musulmana se condujese de una manera bastante mortal mo­
viendo un pie después de otro como liacc todo el miiinlii.

—Cristiano, le dijo Min-Ádi con su voz melodiosa, ¿has ha­
blado al imán?

El conde guardó silencio por algunos instantes, bajó tris­
temente los ¿jos, puso una rodilla en tierra, y en esta linmildo 
posición respondió lo (uie sigue;

—Sublime hija del sultán, mi vida entera te pertenece; pero 
permíteme que te digaque no tienes ninguna mtlnenria sobre 
mi fé. Estoy pronto abacrificártelo ^odo, pero déjame en mi 
religión, porque ella está de tal modo identificada con mi 
exi.stoncia, que seria mas fácil hacerme morir que renegar.

('.onociendo la joven (pío iban a fracasar sus [ilant's, si el 
europeo persistía en su resoliidon, adoptó un medio heroico 
de mas efecto que el-magnetismo animal tan decantado. Se 
quitó el velo que la cubría de arriba abajo, y se mostró en to­
do el esplendor de su belleza, como el'sol" nncieiile cuando

Eor primera vez ihiinimi la tierra. Un vivo encarnado colorea- 
a sus megillas; la pasión ('ucandecia sus labios, sus cejas or- 

(jiieadas por e! amor dominaban dos ojos llenos de fuego, y 
(los grandes rizos de cabellos rubios ondeaban por su cuello 
yendo á descansar sobre su pecho nacarado.

—Mírame, cristiano, le dijo, mira si te agrado y si merezco 
que hagas por mí el sacrificio quo te pido.

—Tu belleza es de un ángel, esclamó el conde, poseído de 
una estática admiración: ores digna de la aureola de las vír­
genes y de brillar en el cielo de los ángeles en comparación 
del ciiiíl las delicias de tu paraíso son sombras engañosas.

Estas palabras, dichas con calor y tono persuasivo, halla­
ron eco en el corazón de la princesa. Sobre todo pareció 
agradarla lo de la aureola, y pidió una esplicacion precisa so­
bre tan bello adorno. El conde no quiso malograr la coyun­
tura de pintarla el cielo de los cristianos con los colores 
mas vivos': buscó las imágenes que le parecieron mas hala­
güeñas, y las describió con tanta segundad como si luibiese 
sido enviado del seno de la felicidael eterna para operar la 
conversación de la joven musulmana, ('.orno el Profeta se ha 
mostrado en eslrerho parsimonioso respecto á las almas bien- 
liechoras del bello sexo árabe, el orador apostólico no dejó de 
hacer observar á su amante el lado débil de la doctrina de 
Mahoma. Y sea quo el cielo favoreciese la empresa de este 
ardiente misionero, sea que el gusto de la princesa por lodo lo 
original se esteiidiese hasta los dogmas religiosos, ó bien que 
la persona del cateqiiisto fuese aun mas persuasiva que sus 
razones, lo cierto es que la joven no perdió una sola palabra 
de la conversación, y que si la noche que sobrevino de re-
flente, no hubiese interrumpido la plática cristiana todavía 
uiliiese oslado escuchando algunas horas mas.

—Con tan bellas disposiciones, nadie se sorprenderá que 
(ligamos, que al cabo de algunas entrevista.^ la hija del sul­
tán conocía d  catecismo de la iglesia de Occidente tan bien 
como d  mismo conde, lo que prueba que su religión no esta­
ba exenta de alguna pequeña heregía, pue.s que se ha visto 
que don Juan no era muy fuerte en materias canónicas. La 
misión no quedó sin resultado: el celo de la princesa se es- 
citó profundamente, y ya no pensó en convertir al conde, si­
no en dejarse convertir por él para mas honra y gloria de su 
ansiado liimeneo.

La controversia, pues, quedaba reducida ásaber como ha­
bían de manejarse los amantes para conseguir su objeto. La 
princesa tuvo consulta sobre d  particular con el conde y .sii 
escudero; si('ndo este último de parecer de que debia coger­
se la fruta jiueslo que estaba madura: que se descubriese sin 
tardanza á la bella neóíita el nacimiento d d  conde y que se 
la propu.siese la fuga para ir á vivir como esposos cristianos á 
las orillas del Ebro.

En el primer momento do exaltación el conde dió su asen­
timiento a este proyecto sin reparar en las difioullades. El 
amor nivela las montañas y salta por encima de las murallas 
y de los abismos.

—¡Ohreflejo déla Virgen santa! dijo álacatecúmenacuando 
la hizo saliér sus esperanza.s. Has sido elegida entre los ha­
bitantes de im pueblo reprobado para vencer el error y re­
cibir til parto (le herencia beatificada. ¿Tendrás valor para 
renunciar á tu pais y huir conmigo? Yo te llevaré á Boma á 
los pies d d  soberano pontífice, sucesor de San Pedro, que 
tiene las llaves d d  cielo, para que te reciba en la iglesia ca­
tólica y bendiga nuestra nnion. No temas que e*l brazo pode­
roso dé tu padre detenga nuestra inardia: cada nube que 
pase sobre nuestras cabezas, irá llena de ángeles armados de 
escudos de diamante y do espadas de fuego jiara guardarte y 
protegerte. Ademas, sabe que por mi nacimiento soy igual a 
un bey; que soy conde y mando á los hombres: (pie tengo 
villas V lugares j palacios y castillos fuertes y un gran núme­
ro de "caballeros y escuderos que obedecen mis mandatos.

En mi patria no vivirás encerrada dentro de los muros de u n 
serrallo, sino que por el contrario serás libre y mandarás 
como i'(*ina.

La jiriiic.esa esciiclió este disciir.so como si luibiese sido 
proiHiiiciado por la bpea de un ángel: dió complela fé á las pa­
labras del conde, y quedó sumamente lisongeada do quo la 
bella tortolilla piu'íii'se fabricar su nido con'el pájaro de la 
raza del águila, y no con el gon ion como lo habia .supuesto 
en un [iiiiícipio. Resuelta á dejar la tierra de Egipto, y coiifia- 
da en la protección invisible ofrecida por el conde, hubiera 
atravesado en el momento los muros del serral'o, si siiamiin- 
te no la hiciese notar que le faltaba (¡ne tomar algunas me­
didas jiara asemirar el éxito de la empresa.

Entre todas las hazañas que pueden intentarse en este 
mundo por mar y por tierra, no Imy ninguna mas atrevida v 
difícil que la de robar fraiHliilontainente á una favorita del 
sultán. Un golpe de esta naturaleza, no podía ser concebido 
ni madurado sino por la fogosa imaginación de un español, 
aragonés de los tiempos feudales. El éxito coronó, sin embar­
go, sus esperanzas, porque sin agena intervención, sin el au­
xilio de ninguna hada benéfica, hizo que la princesa, provis­
ta de antemano de sus mas ricas joyas, cambiase la vestidura 
real por un sencillo cafelan; y quo en compañía de su amante 
y (le Bermiido el'escudero, dejase una noche los jardines de! 
serrallo para empezar el lejiiun viage de Occidente.

No dice la crónica d(' donde hemos sacado esta narra­
ción , los medios de que se valieron los amant('s para burlar 
la vigilancia del sultán. Tampoco .sabemos si el buijne francés 
donde se embarcaron en Alejandría fné escoltado ó no como 
lo liabia dicho el conde, por legiones celestiales defendidas 
con escudos de diamantes; pero si podemos'asegurar que los 
cuatro vientos cardinale.s se confaluilaron para favorecer el 
viage, y que al cabo de nn mes escaso de navegación el bu­
quedió’fondo en el puerto de Barcelona sin averia de nin­
gún género.

COSCI.CSIÜX.

En el momento en que los fugitivos ponían el ])ie en tier­
ra de España, un hombre embozado en una capa se acercó 
áBermiido, cuyo trago scmi-orii’nlal, semi-aragones, liabia 
llamado su ateiicioii, y le dijo en lengua nativa.

—¿De dónde \en¡.s,’seor bravo?
Agradablemente .SOI prendido el escuiiero de oir hablará 

un compatriota, pt'ro deseando evitar conversación con per­
sonas estrañas, le contestó secamente.

—De la mar.
—¿Quien es el noble caballero que acompañas?
—Mi amo.
—¿De qué pais vienes?
—De Oriente.
—¿Y á dónde vas?
—A Occidente.
—¿A qué provincia?
—A la mia.
—¿Dónde esta la tuya?
—A cincuenta leguas de aqui.
—¿Cómo te llamas?
—Me llamo Salta-tumba.s, mi espada se llama respeto, pa­

satiempo mi muger , sueño largo mi criada , rompe platos mi 
heredero, perezoso mi caballo, y.... nada mas, ya me cono­
ces á mi y á toda mi familia.

—Me pareces un camarada alegre.
—Yo no soy camarada de nadie.
—Ilc.sponde á una sola pregunta.
—Habla.
—¿Tienes alguna noticia del conde aragonés don Juan de 

Luna?
—¿Por qué me preguntas eso?
—Porque si.
—¿Y por'qué si?
—Porque tengo que darle una mala noticia.
—¿Qué noticia?
—Que la bella Beatriz, la condesa su esposa, muño hace ya 

bastante tiempo.
Esta respuesta hizo cambiar de tonñ al honrado Bermiulo.

—Espera un poco, añadió, puede (jue mi amo le dé alguna 
nueva del conde.

En seguida se acercó á éste y le dijo al oido lo que acaba­
ba de saber. La impresión fué violenta para el noble caba- 

:'0. Por algunos instantes permaneció clavado en tierra11er 
mudo 
bell

lo de terror; poro á poder de las caricias y halagos debí 
a egipcia, su espíritu fué serenándose poco á poco liasta 

quedar'iiel lodo tranquilo.
Entonces fué su primer deseo adquirir noticias de sus tw's 

hijos. Hizo una seña al desconocido , quien habiéndose acer­
cado resultó ser uno de los antiguos servidores de su pa­
lacio. *

aUsCIlLlU, lltlUJa UJUüivu
la tutela de una hermana de su muger, que era al mismo 
tiempo curadora de sus bienes, y que todos sus vasallos cceiau 
que su señor hubiese muerto á manos de los turcos.

El concie enjugó sus lágrimas con la punta del mial de 
Miri-Adi: (lirigióuna mirada de amor y de resignación ha­
cia la bella fugitiva, y tomándola de la mano la presentó al 
único vasallo que estaba presento diciéndole;—«Puesto que 
el cielo lo ha querido, reconoce á tu señora la condesa.o 

Un mes después se celebraba con la mayor pom]ia en la 
capilla del castillo de Albarracin el-matrimonio (leí conde 
don Juan de Luna con María Egipciaca, Miri-Adi-Giaffi’r, 
habiendo precedido a esta solemne ceremonia la del bautismo 
de la castellana; siendo padrinos al efecto jior delegación 
dcl rey do Aragón, el muy reverendísimo arzobispo de Zara- 
íioza, 1‘OsitlontG ó lii siizon en Molina, y rniccr J<üiuc ele Ikiluj, 
condestable do la orden de Son Jorge.

Alejandría de Egipto iO de julio de 18i9.
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